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Recientemente hemos comen-
zado el año y, como es natural, 
nos hemos saludado y deseado 
toda clase de bendiciones. 

En la primera editorial de este 
año, me gustaría compartir con 
ustedes algunas reflexiones sur-
gidas especialmente de los nu-
merosos encuentros que he teni-
do con los hermanos y hermanas 
de la RCC de todo el país. 

Como RCC tenemos el Plan de 
Acción, donde el principal foco 
es, como nos pide el Papa, pedir 
incesantemente un Nuevo Pen-
tecostés para cada uno de no-
sotros, nuestra familia, amigos, 
comunidad de oración, Iglesia, 
es decir, para que todo el mundo 
sea lleno del poder de Dios.

Como bien sabemos, cuando 
hemos tenido la gracia de vivir 
esta experiencia, la alegría, el 
gozo y la esperanza nos inundan 
de tal manera, que de nuestros 
labios fluye naturalmente una 
alabanza a Dios al ser testigos de 
su bondad. Nuestra relación con 
Cristo es totalmente nueva, con-
versamos con Él, leemos Su Pa-
labra y sentimos la necesidad de 
asistir a la Eucaristía en lo posible 
diariamente. Es el Espíritu Santo 
el que nos guía y nos hace sen-
tir la necesidad de estar cada día 
más cerca de Jesús.

Cada reunión de oración debe 
ser un vivir un Pentecostés hoy; 
es el Señor el que se hace pre-
sente en medio de nosotros, es 
Él quien actúa sanando, liberan-

do, ungiendo, dando un sentido 
nuevo a nuestras vidas. ¿Cuántas 
veces hemos llegado al grupo 
agobiados, aproblemados?, sin 
embargo, salimos después de 
la oración descansados, fortale-
cidos, alegres. Es posible que el 
problema sigua igual, pero nues-
tra forma de verlo y vivirlo cam-
bia radicalmente porque Jesús 
se encarga de que su Palabra se 
cumpla: ”Vengan a Mi los cansa-
dos y agobiados que Yo los ali-
viaré...” (Mt. 11,28).

Por eso sentimos que esta 
bendita RCC es una gracia enor-
me que Dios nos da para que 
seamos hombres y mujeres lle-
nos de esperanza, alegres como 
nos pide San Pablo cuando nos 
dice: “Alégrense en el Señor en 
todo tiempo, os lo repito, alé-
grense” (Filp. 4,4) ¿Es que Pablo 
cuando nos dice eso no sabe de 
problemas, enfermedades, per-
secución, desempleo, etc?, claro 
que sí, pero aún así nos exhorta 
a vivir alegres en el Señor, por-
que, como bien dirá él mismo: 
“Si Cristo está conmigo, ¿quién 
contra mí?” (Rom. 8,31).

Nuestra fe está puesta en Je-
sús Resucitado, por eso no nos 
cansemos de alabarlo, bende-
cirlo y darle gracias por tantas 
maravillas que hace, sólo porque 
nos ama.

Debemos cuidar que esta 
gracia fluya cada día más y más. 
Para eso es fundamental que los 
grupos de oración sean verdade-

ras escuelas de alabanza al Señor, 
que en cada reunión siendo Je-
sús el centro, abunde la alabanza 
que brota del corazón a nuestros 
labios y le digamos a Él que le 
amamos, que sólo con en Él la 
vida es bella, que le estamos in-
finitamente agradecidos, en fin, 
que Él lo es todo para nosotros.

 El Espíritu de Dios desea re-
novarnos, como a las águilas, 
para que se note en nuestra vida 
que Jesús está Vivo y por tanto 
la última palabra la tiene Él que 
nos ama, tiene cuidado de cada 
uno de nosotros y desea, como 
El mismo lo dice “que tengamos 
vida y vida en abundancia” (Jn. 
10,10).

Los invito a que cada día ala-
bemos al Señor por todo, a pedir 
constantemente que el Espíritu 
Santo nos de una nueva efusión, 
que Él nos mueva a servirlo con 
alegría y prontitud, para que, a 
semejanza de María, hagamos 
siempre lo que Él nos diga y re-
cordemos que nos dice, con las 
palabras de San Pablo que es-
temos siempre alegres y que “el 
Señor está cerca, no se aflijan 
por nada...” (Filp. 4, 5-6).

Que este 2009 sea un año 
lleno de bendiciones para cada 
uno de ustedes, sus familias y 
comunidades y que el Espíritu 
Santo nos de la gracia de vivir 
en Él, reconocer el paso de Jesús 
en nuestras vidas y de alabarle y 
bendecirle sin cesar.

POR MARÍA JOSÉ CANTOS

Jesús, única esperanza
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LA CUARESMA
Gloria Marré Conversión del corazón bajo 

el prisma de un testimonio 
en el encuentro con el Espíritu

1. Reflexiones iniciales: Le-
yendo el testimonio personal del 
P. Raniero Cantalamessa descubrí 
que la experiencia carismática 
operó cambios muy significativos 
en su vida...

Conocer la Renovación fue 
para él, una gracia de conversión 
profunda

El destaca que casi todos par-
timos de una experiencia de fe 
teologal que nos ha sido dada 
en la iniciación cristiana; luego 
crece con la profundización de 
experiencias y catequesis a lo lar-

go de la vida y si se ha podido 
estudiar teología, se profundiza 
más aún.

Esto sería como ir desglosan-
do el Credo de nuestra fe alrede-
dor de la vida.

En todo este proceso el P. 
Raniero fue incursionando en 
el conocimiento de la Biblia, de 
los Padres de la Iglesia, estudio 
de las lenguas latinas y griega y 
luego se dedicó a entregar estos 
aprendizajes en la Universidad 
Católica de Milán.

Su papel decía él, era la bús-
queda científica.

PENTECOSTÉS • N° 2212
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Era como si Dios estuviera sa-
cudiendo su hombre viejo para 
hacerlo salir de su seguridad, su 
orgullo. Esta fue la primera gra-
cia de liberación que el Señor le 
dio... A otros se la da con lágri-
mas.

También observaba que en 
los grupos había cosas que le 
parecían carnales y humanas y 
era difícil ver ahí el Espíritu de 
Dios. Pero el Señor le hacía com-
prender que el don de Dios está 
siempre mediado por los hom-
bres, contando con la debilidad 
humana.

Comprendió que también en 
la Iglesia el carisma de autoridad 
no se ejercita siempre de manera 
perfecta porque existe ambición 
y búsqueda de poder pero nadie 
se le ocurre abolir a la autori-
dad.

Lo mismo tenemos que decir 
de otros carismas. No se em-
plean de manera angélica, pero 
es la manera de obrar de Dios 
usando medios humildes, pobres 
y defectuosos.

También descubre que gene-
ralmente es la mujer la que se 
acerca y se atreve a hacer ofertas, 
invitaciones. Así de una de ellas 
recibe una invitación para parti-
cipar en un encuentro masivo de 
la Renovación.

Ahí ve cómo un hermano lai-
co toma el micrófono y comien-
za a hablar en una forma desco-
nocida para él que recibe como 
una profecía: y veía a la Iglesia 
reunida, a la gente que lloraba 
arrepentida mientras un letrero 
electrónico decía: ”Jesús es el 
Señor”.

Siente entonces en su cora-
zón que lo que había conocido y 
pronunciado en tantos estudios 
como el Kyrios, el “Señor” en 
griego, se le revela como el Alma 
de la Renovación Carismática, su 
centro más profundo.

Pero de pronto aparece en su 
vida “esa mediación” de la que 
Dios se vale para acercarse más a 
nosotros y tocarnos más de cer-
ca, Dios va más allá del conoci-
miento humano.

2. La conversión del P. Can-
talamessa: Una señora a quién 
él acompañaba espiritualmente 
regresó de un retiro en una Casa 
de Milán y le dijo: “he encon-
trado un grupo de personas ex-
trañas que oran de una manera 
nueva, levantan las manos y se 
habla incluso de milagros que 
ocurren entre ellos”.

Su primera reacción fue de 
rechazo. Se enteró que esos gru-
pos eran de la Renovación Caris-
mática que había llegado a Italia 
y le prohibió a su dirigida asistir. 
Pero el Señor por medio de ella 
fue tenaz hasta que logró hacer-
lo “ir y ver”.

La segunda reacción: Tam-
bién fue de rechazo por la no 
aceptación de expresiones afec-
tivas... abrazos, besos, gestos 
de cariño, sobre todo dice él, “el 
clero tiene dificultad de expresar-
se así”.

La tercera reacción: Pos-
teriormnte al confesar a estos 
hermanos, descubrió en ellos 
una forma distinta de expresar 
su arrepentimiento y experimen-
tó que parecía que los pecados 
caían como piedras de sus almas. 
Había liberación, gracia, lágri-
mas.

El descubre ahí una gracia 
especial del Espíritu porque sólo 
este puede dar un conocimiento 
tan claro del pecado y un arrepen-
timiento tan grande. Pero aún así 
se sentía observador y juez.

Una nueva experiencia que el 
vivió fue algo que lo desconcer-
tó. Le vinieron deseos de sonreír 
y sentía dificultad para reprimir 
su risa que era un reír santo, di-
ferente.
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Decide así ir a un retiro, pero 
con una sensación de lucha inte-
rior, porque sabía que ese retiro 
terminaría con el Bautismo en el 
Espíritu.

Se decía: “yo soy bautizado, 
soy hijo de Francisco de Asís ¿qué 
más necesito? ¿Qué pueden dar-
me los laicos?”

Y Dios le habla otra vez por 
medio de una mujer que abre la 
Palabra y comienza a leer: “no 
digáis en vuestro corazón tene-
mos a Abraham por Padre...” 
Entiende entonces que es Dios 
quien está tocando su corazón, 
y descubre que esa es la manera 
de hablar del Señor: a través de 
la Escritura.

Reacciona diciéndole al Señor: 
“Señor, no diré ya más que soy 
hijo de San Francisco, porque me 
doy cuenta que no lo soy... Haz 
de mi un hijo tuyo, y si para eso 
tengo que someterme al Bautis-
mo en el Espíritu lo acepto”.

Desde ahí comienza a experi-
mentar que Dios se le hace cada 
vez más cercano y se manifiesta 
ya con esa fuerza que empuja 
a tomar conciencia de lo que El 
desea, y comienza a prepararse 
para pedir ser bautisado en el Es-
piritu Santo.

Comprende que este Bautis-
mo consiste en decir a Dios... ”Sí, 
acepto”. Acepto lo que antes di-
jeron mis padres por mi. Ahora 
soy yo quien recibe a Jesús como 
mi Señor... Sí, ahora yo digo 
conscientemente ¡Quiero que 
seas mi Señor!

Es la ocasión de renovar ade-
más su profesión religiosa, su 
Ordenación Sacerdotal de reno-
varlo todo por medio del Espíritu 
Santo.

Comprende que esta gracia 
es una respuesta a la plegaria de 
Juan XXIII que pidió a Dios un 
Nuevo Pentecostés para la Iglesia 
Católica.

El Señor ha contestado en-
viando la gracia de un Pentecos-
tés renovado para la Iglesia del 
final del segundo milenio y talvez 
para todo el tercer milenio.

Se trata de una gracia especial 
no sólo para nosotros los católi-
cos, también para los protestan-
tes quienes la conocieron antes 
que nosotros.

Dios está cambiado su cora-
zón y su mente, y en la vigilia de 
su bautismo, paseando por un 
parque, ve una imagen forman-
dose en su interior.

Es una manera de Dios de co-
municarse con sus criaturas...

Santa Teresa de Jesús dice de 
ellas: “estas imágenes son casi 
más reales que las que se ven 
con los ojos”.

Se ve a sí mismo como un 
cochero con las riendas en su 
mano, intentando guiar y decidir 
si ir rápido o despacio, a derecha 
o izquierda. Entonces dice, “me 
pareció que el Señor Jesús subía 
a mi lado y muy amablemente 
me decía: ¿quieres darme las 
riendas de tu vida?”

Entró en pánico porque sintió 
que si entregaba las riendas de 
su vida renunciaba para siempre 
a ser dueño de sus acciones.
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Ahí descubre lo que es la gracia 
de Dios... Descubre que todo es 
gracia y que si dice sí, es porque 
Dios dio la gracia para hacerlo... 
Que no somos capaces ni siquiera 
de decidir sobre nuestra vida, ni 
sobre el mañana, y que no sabe-
mos si mañana moriremos.

3. Lo que su conversión 
me enseña: Esto me hace ver 
que necesitamos una conversión 
continua porque nuestra natu-
raleza tiende en cada momento 
a tomar las riendas y aquí radica 
nuestra debilidad. A la vez el Se-
ñor nos hace conscientes de que 
una vez que se le han entregado 
las riendas no se pueden volver 
a tomar.

Esto es la Conversión Conti-
nua, cada día, cada año, hasta el 
fin de la vida.

Esa experiencia de Conver-
sión continua, si somos fieles, 
irá transformando nuestra vida y 
nuestra misión.

Lo primero que él experi-
mentó fue que la Escritura se le 
presentó como palabra viva de 
Dios.

Se hace difícil separarse de la 
Biblia. La experiencia carismática 
hace que la Palabra comience a 
hacerse carne. Se acaba la indi-
ferencia... la palabra de Dios se 
revela como presencia del Dios 
vivo.

Otra experiencia hermosa es 
que se rompe barreras acumula-
das durante la vida, y brota un 
gusto por compartir con todos 
los toques de Dios. Se entra en la 
comunión de los dones carismá-
ticos: Se acaban las competen-
cias y nace el deseo de compartir 
las gracias de Dios buscando sólo 
que sea el Señor el que crezca.

Se comienza a gustar la hu-
millación, llegar a ser humildes 
como el Maestro, el abajamien-

to... Se toma conciencia de que 
todo lo que hacemos y somos 
lo hemos recibido y que en la 
medida en que nos empeque-
ñezcamos, más recibiremos y 
aprenderemos de Dios. Así toda 
nuestra misión se va haciendo fe-
cunda y plenificadora, lo que se 
manifiesta en el don precioso de 
la “alegría” y el gozo que nos va 
conformando en “testigos” del 
Señor.

Unos a otros nos hacemos 
“profetas”. Nos vamos conso-
lando, exhortando, enseñando, 
contagiando, haciendo más dó-
ciles a la acción del Espíritu, que 
nos hará ir de aquí para allá en 
un servicio generoso y gratuito. 
Adquiriendo pies de “mensaje-
ros de la Paz” como lo fue Jesús. 
(Is.52.7).

Todo nos irá orientando a 
Dios. Nos hará pasar también 
por el camino de la Obediencia 
donde se confirmará la acción 
cierta de Dios... Obediencia a 
la comunidad, a los superiores, 
a los Obispos, a los Párrocos, a 
los directores espirituales, a los 
amigos en la fe, obediente a las 
circunstancias, etcétera.

La obediencia es importan-
te porque cuando alguién tiene 
una inspiración, se sienta llama-
do, cree que eso basta, y sin pe-
dir consejo ni permiso al Obispo 
o al superior, se lanza a llevarlo a 
cabo, nadie puede pararlo. 

Esto no es bueno, porque 
siempre la inspiración interior 
tiene que someterse al discerni-
miento objetivo de la Iglesia.

El Espíritu que te habla per-
sonalmente, te habla también a 
través de la obediencia a la auto-
ridad que puede ser una persona 
de la Iglesia, del grupo, un ami-
go fiel, etc. Dios se vale de todos 
esos medios para expresarse.
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Aceptar el señorío de Dios, 
conocerle a él como dice Pablo 
“es conocer al Jesús Vivo, en car-
ne y hueso, no una teoría o idea 
abstracta”.

Conocer a Jesús como Señor, 
significa conocerle como el Vi-
viente, el que ha Resucitado. No 

un personaje del 
pasado... ¡El!

EL Bautismo 
en el Espíritu ha 
sido una gra-
cia para toda 
la Iglesia y hay 
que hacerla co-
nocer.

Hay que des-
cubrir los Ca-
rismas en toda 
su extensión. 
Esto no es otra 
cosa que desa-
rrollar la Misión 
de hacer del 
cristianismo un 
anuncio Vivo, 
renovando la 
predicación, la 
Liturgia, abrién-
donos a la Pala-

bra de Dios que realiza lo que dice 
y transforma toda nuestra vida. 
No deja nada sin fecundar y toca 
hasta las fibras más profundas de 

nuestro ser (Is 55.9-11).
El ministerio de proclamar 

este cristo vivo... nos hace poner 
los dones que cada uno va reci-
biendo del Espíritu al servicio de 
la Evangelización y nos lleva a de-
sear fervientemente “querer ser 
profetas de Dios”, personas que 
permitan a Dios hablar...porque 
esto es ser profeta.

El Profeta verdadero cuando 
habla, se calla. Así se sirve al Se-
ñor, proclamando su gracia.

El profeta Ageo lo expresa 
muy bien en el texto... (Ageo.1, 
12-14) ¡Al trabajo, al trabajo 
pueblo entero del país porque 
yo estoy con vosotros ¡dice el 
Señor!

Este es el ministerio nuevo 
que durante la Cuaresma tene-
mos que renovar y hacer brotar 
con ardor renovado.

Pidamos al Señor que esta 
Cuaresma nos dejemos convertir, 
dandole las riendas de nuestra 
vida al Señor, para que su gloria 
brille en nuestras vidas y en nues-
tra tierra...

Revisemos y pensemos... 
Quitemos los obstáculos para 
que la fuerza de Pentecostés 
brille en la Iglesia y nuestra ac-
ción dé frutos de amor, justicia 
y verdad.

Hay que descubrir los 
Carismas en toda su 
extensión. Esto no es 
otra cosa que desarrollar 
la Misión de hacer del 
cristianismo un anuncio 
Vivo, renovando la 
predicación, la Liturgia, 
abriéndonos a la Palabra 
de Dios que realiza lo que 
dice y transforma toda 
nuestra vida y nuestra 
acción. No deja nada sin 
fecundar vuelve al cielo 
vacía y toca hasta las 
fibras más profundas de 
nuestro ser (Is 55.9-11).
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En el apostolado, las almas se ganan con la moneda del 
sufrimiento aceptado con amor. Supriman la cruz de su vida 
y todo se derrumba. La cruz es la estructura y conlleva la sal-
vación. Así como sostuvo al salvador, así también nos sos-
tendrá a nosotros y todas nuestras obras.

Sé, sin necesidad de preguntar, que todos ustedes han su-
frido y que seguirán sufriendo en el futuro. Estoy seguro que será 

gran consuelo para ustedes hablarles del precio de la cruz.
Nunca miren la cruz sin Jesús. Si tengo que llevar la cruz yo solo, 

renuncio de antemano. No quiero tocar esa onerosa carga ni siquiera 
con la punta de mi dedo. Soy demasiado débil, demasiado cobarde, 

susceptible hasta el extremo. Es muy difícil sufrir. Contigo acepto 
todas las cruces, todas, si tú la cargas conmigo. Puedes escon-

derte, puedes darme la impresión de que tú no estás allí, de 
que estoy cargando la cruz yo solo. Acepto esto con una 

condición: de que te escondas en mi corazón.
¿Cómo podemos nosotros considerarnos cristia-

nos, súbditos de un rey coronado de espinas, haber 
sido con su sangre bautizados y absueltos con tanta 
frecuencia, comulgando en la misa su sacrificio, y al 

mismo tiempo huir de la cruz? Esto sería olvidar que 
la cruz es una maravillosa invención de la divina miseri-

cordia que nos da la ocasión de demostrar a Jesús que 
lo amamos.

¿Cuál es el amor que no se pone a prueba? ¿Qué 
mérito hay en escoger a Jesús, si sólo tenemos que se-

guirlo en una senda de rosas? ¿Cómo sabríamos si es 
a él a quien seguimos y no a las rosas en la senda?

Jesús es celoso de nuestro verdadero amor. 
Sin la cruz habría muchas más almas fieles en 
el mundo, pero ¿serían éstas almas amantes? 
“Cuando Jesús nos da un sufrimiento”, dice 

Santa Teresita, “es porque desea un regalo de 
nuestra parte”. ¿Qué clase de regalo? Una sonrisa 

desde la cruz.
Otra razón para amar la cruz es porque fue la suerte de nuestro 

Salvador y por lo tanto la debemos escoger como nuestra propia suer-
te. O, ¿es que acaso no debemos encontrar bueno lo que él escogió 
para sí mismo y para su madre? ¿Podemos querer que él escoja algo 
diferente para nosotros? Dos personas que se aman desean parecerse 
entre sí. Cuando dos seres se aman tienen los mismos gustos - y Jesús 
quiere que compartamos con él su cruz.

El sufrimiento nos ayuda a desprendernos del mundo y a mirar a 
lo alto, recordando que la tierra es un lugar donde estamos de paso. 
Una cruz muy pesada es con frecuencia el preludio de una enorme 
gracia, aún para el incrédulo. 

El sufrimiento madura el alma, a veces con gran rapidez. Una dura 
prueba puede con un solo golpe hacer que el alma se desprenda de 
todo lo creado y ser el origen de una conversión total.

A todos los escogidos por el amor se les pone a prueba. Cuando 
me encuentro con un alma íntimamente unida a Jesús, no necesi-
to preguntarle; “¿Has, sufrido en tu vida? ¿Has pasado por duras 
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pruebas, cruces, amarguras?” Estoy seguro de que esta alma ha atra-
vesado el camino del calvario antes de alcanzar esta unión con el 
crucificado.

Por lo tanto, la cruz es un medio del que Jesús se vale para atraer 
hacia sí aquellos que no lo aman, para acercar aún más a los que no 
lo aman suficientemente y para perfeccionar a los que verdaderamen-
te lo aman.

El sufrimiento es la expiación del pecado. Jesús quiso lavar nues-
tros crímenes con su sangre, pero para participar de esta dolorosa 
redención, tenemos que saber también cómo llegar a ser- por lo me-
nos en parte- “hombres de dolores”. ¡Penitencia!, los libros sagrados 
están llenos de esta palabra.

La cruz es siempre enviada con amor. Jesús la presenta en todo mo-
mento como un proyecto de amor. Por lo tanto, en medio de nuestras 
cruces podemos decir: “Señor, las acepto; especialmente como una 
prueba de tu amor para mi”. Nuestra fe debe llegar hasta este punto, 
hasta el punto de ver el amor de Jesús en todas las cruces.

Nosotros vemos siempre la cruz como un medio de reparación, 
pero raras veces como un instrumento de preparación. La cruz en 
realidad nos prepara para recibir las gracias que Jesús desea darnos, 
las gracias que quiere volcar sobre nosotros; la cruz es el regalo que 
Jesús nos brinda diciéndonos: “¿Quieres aceptar una espina de mi 
propia corona, teñida con mi sangre? ¿Quieres aceptar una partícula 
de mi cruz? Es con amor que te la ofrezco y con amor que te la “im-
pongo”.

Cuando el sufrimiento nos apremia, ¡que débiles nos sentimos 
bajo el peso del dolor! Es entonces fuente de gran fortaleza decir a 
Jesús: “Sufro y estoy feliz de sufrir, porque es un regalo de tu amor”. 

El sufrimiento es una mina de oro a ser explotada para obtener 
la salvación de las almas, para ayudar a los misioneros, para ser un 
apóstol oculto.

Es imposible que sin sufrir podamos llevar a cabo nuestra misión 
cristiana en la tierra. Parecería que cuanto más grandes son las res-
ponsabilidades que se nos confían, tanto más numerosas y más pesa-
das son las cruces que recibimos. Dios nuestro Señor, nos ha dado un 
campo de trabajo que para que sea fecundo debe ser irrigado con las 
lágrimas que se desbordan del lagar del dolor.

La dulzura de las cruces aceptadas con la alegría de la libre vo-
luntad constituye un gran misterio que a la vez es realidad. Es por 
esto que debemos recibir la cruz con los brazos abiertos. Si dudando 
la arrastramos, se volverá insoportablemente pesada Jesús retirará la 
dulzura de ella, porque al dar ustedes la espalda a la cruz, le habre-
mos dado también la espalda a Jesús.

¿Debemos pedir la cruz? NO. ¿Debemos buscarla? De nuevo, NO. 
Pero aprendan a aceptar con alegría las que Jesús ha escogido para 
nosotros.

Juan XXIII dijo en su lecho de muerte: “¡Qué bueno es sufrir aman-
do!”.

...la cruz es un 
medio del que 
Jesús se vale para 
atraer hacia sí 
aquellos que no 
lo aman, para 
acercar aún más a 
los que no lo aman 
suficientemente y 
para perfeccionar 
a los que 
verdaderamente lo 
aman.
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El ascenso a Dios pasa por el 
descenso a la propia realidad, 
hasta lo más profundo del in-
consciente. Porque resulta que 
no son precisamente mis virtu-
des las que más me abren a Dios 
sino mis flaquezas, mi incapaci-
dad, incluso mis pecados.

La auténtica oración, dicen 
los monjes, brota de las profun-
didades de nuestras miserias y 
no de las cumbres de nuestras 
virtudes.

La espiritualidad desde abajo 
intenta responder a la pregunta 
sobre qué se debe hacer cuando 
parece que todo sale torcido, y 
cómo se deben colocar los frag-
mentos de nuestra vida rota para 
formar con ellos una figura nue-
va.

Una espiritualidad 
desde abajo
El diálogo con Dios 
desde el fondo de la persona

Anselm Grun y Meinrad Dufner

La humildad es la actitud 
fundamental de toda auténtica 
religiosidad. La humildad es re-
conciliación con nuestra terrena-
lidad, con el mundo de nuestros 
impulsos, con todo cuanto de 
negativo existe en nosotros. Hu-
mildad es valor para aceptar la 
propia verdad.

Lo paradójico consiste en que 
todo esfuerzo nos lleva a cons-
tatar que nadie puede de este 
modo ni hacerse mejor ni llegar 
a Dios. No podemos lograr so-
los el ideal que amamos. En un 
momento dado llegamos a tocar 
techo en nuestras posibilidades 
y a comprobar allí que solos fra-
casaremos irremediablemente y 
que únicamente la gracia de Dios 
puede cambiarnos.

Las grandes figuras del Anti-
guo Testamento han necesitado 
primero pasar por la vaguada de 
la humillación ante sus faltas e 
insuficiencias para aprender de 
una vez a poner la confianza sólo 
en Dios y dejarse transformar por 
él en personas ejemplares, mo-
delos de obediencia y fe.
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Jesús no eligió para apóstoles 
a sujetos piadosos e impecables, 
sino a hombres con defectos y 
pecados. “Te basta mi gracia, ella 
demuestra mejor su fuerza en la 
debilidad” (2 Cor 12,9). Cuanto 
mayor sea la debilidad humana 
más queda de manifiesto la efi-
cacia de la gracia.

Jesús se dirige intencional-
mente a los pecadores y publica-
nos porque los encuentra abier-
tos al amor de Dios. El corazón 
contrito y roto es un corazón 
abierto. Dios acepta lo perdido 
y marginado. Jesús llama bien-
aventurados a los pobres, a los 
hambrientos y sedientos de justi-
cia, a los que lloran, a los que no 
pueden pensar en construir sobre 
sí mismo y sobre lo que tienen y, 
en consecuencia, se ponen con-
fiadamente en manos de Dios.

Sólo en diálogo abierto consi-
go y con las aspiraciones del cora-
zón se llega a Dios, cuyo espíritu 
unifica todo. De no hacerlo así, lo 
que se encuentra no es Dios sino 
una subjetiva proyección de Dios. 
La salvación de Cristo nos llega en 

los momentos que nos parecen 
de mayor necesidad y abando-
no. Es necesario pisar tierra firme 
para dar el salto a Dios.

La espiritualidad desde aba-
jo exige ante todo situarse en el 
propio camino espiritual partien-
do siempre de la propia realidad.

Palabras del abad Doroteo de 
Gaza: “Tu caída, dice el profe-
ta, (Jer 2,19) se convertirá en tu 
educador”. Todas las dificultades 
con que tropezamos e incluso 
las misma faltas y fracasos están 
siempre llenas de sentido. Nada 
de lo que Dios permite carece de 
sentido.

Este camino de la humildad 
sube hasta Dios bajando hasta 
la terrenalidad y humanidad del 
hombre. Agustín llega incluso a 
decir que el pecado con humil-
dad es mejor que la virtud sin 
humildad. Yo no puedo dar ga-
rantías de nada sobre mí. Sé que 
dependo en todo de Dios. La hu-
mildad se fundamenta en la con-
ciencia de la limitación humana.

La humildad es condición 
para la experiencia de Dios, es la 

experiencia de sí mismo dentro 
de la experiencia de Dios. Cuanto 
mas me acerco a Dios tanto más 
dura descubro mi propia verdad; 
cuanto más conozco mi verdad 
en el fracaso, tanto más me abro 
a la verdad de Dios.

La humildad es para los Pa-
dres de la Iglesia también una 
condición previa para la contem-
plación, para entrar en el camino 
espiritual. La humildad, consiste 
en que, por el descenso a nues-
tra realidad humana, ascende-
mos hasta Dios. Cristo bajó hasta 
nosotros para que nosotros su-
bamos por él como por una es-
calera. Debo tener valor de mirar 
de frente a mi realidad. Me re-
concilio con mis fracasos y hago 
este interesante descubrimiento: 
son los fallos vergonzantes y has-
ta las mismas faltas las que me 
ayudan a abrirme a Dios. Enton-
ces puedo confesar: “Me estuvo 
bien sufrir, aprendí tus manda-
mientos” (Sal 119,71).

La meta de nuestro camino 
interior, es la plenitud del amor 
que expulsa todo temor.
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Sólo me es posible vivir en 
comunidad con los demás hu-
manos cuando estoy dispuesto a 
asociarme a ellos aceptándome 
como soy. Con mis debilidades 
y limitaciones. Si usted se sien-
te aislado se debe a que usted 
mismo se aísla. La carne nos está 
empujando constantemente a la 
aceptación en humildad de nues-
tra condición humana. El camino 
hacia una nueva calidad de vida 
pasa por el descenso a las pro-
fundidades del propio yo. Hay 
que descender siempre al fon-
do para descubrir allí una nueva 
fuente de energía, para renovar 
la vida gastada y refrescar la vida 
reseca.

No pocas veces la causa de la 
angustia reside en una actitud de 
perfeccionismo. Lo desorbitado 
de las expectativas causa angus-
tia.

“Aunque camine por cañadas 
oscuras nada temo porque tú 
vas conmigo” (Sal 23), “El Señor 
está conmigo, nada temo. ¿Qué 
podrá hacerme el hombre?” (Sal 
11 85).

En el lugar de nuestras heri-
das, en sus propios agujeros, está 
el lugar y la puerta para entrar 
hasta Dios. Las heridas rasgan los 
velos de las máscaras que me he 
puesto encima y dejan al descu-
bierto mi verdadera realidad.

Nadie puede entrar en mí por 
mis zonas amuralladas. Dios y los 
demás pueden entrar en mi in-
terior por las brechas de mis he-
ridas; yo puedo encontrarme allí 
con mi verdadero yo, tal como 
soy ante Dios.

La meta de todo camino es-
piritual es llegar a ponerme en 
manos de Dios.

Por el pecado hace Dios que 
caiga toda máscara de nuestro 
rostro y se derrumben los mu-
ros de esquematismos artificiales 
que habíamos levantado. Enton-
ces podemos presentarnos sin 
máscaras y pobres ante Dios para 
que su bondad nos dé forma y 
nos guíe.

El fracaso personal suele ge-
nerar desconfianza. Pero hasta 
esa misma desesperación puede 
abrirnos a la gracia de Dios que 

nos sostiene
Miraré la misericordia de Dios 

que me ama a pesar de mis pe-
cados. Me siento libre de toda 
pretensión de éxito en mi camino 
espiritual.

¡Toma tu vida en tus manos 
y arriésgate! La humildad es el 
camino de descenso a la tierra, 
“humus”, a nuestra terrenali-
dad.

Si reconocemos y aceptamos 
nuestro ser vulnerable, nuestro 
estar sometidos al influjo de los 
sentimientos; necesitados de 
amor, dependientes alternativa-
mente de estímulos y de frenos, 
lograremos hacernos más huma-
nos que si hubiéramos logrado la 
serenidad estoica y la autonomía 
personal.

La humildad lleva al conoci-
miento de la realidad interior, 
al estado de serenidad, a la in-
terpretación de las cosas con 
sentido del humor. El humor es 
reconciliación con nuestra condi-
ción humana, con nuestra terre-
nalidad y limitación.

Puesto que no somos como 
nos gustaría ser, huimos de la 
realidad buscando refugio en 
elevados ideales y elaboramos 
teorías sobre la vida espiritual sin 
punto de contacto con la pura 
realidad de cada día.

El humor arranca del cono-
cimiento propio sin máscaras 
y protege contra la tentación 
de considerarse uno a sí mismo 
como un monumento histórico.

El que se ha encontrado con 
su humanidad ya no encuentra 
nada humano que le resulte ex-
traño. Jesús asumió todo lo hu-
mano y, al asumirlo, lo redimió.

No es posible ascender al cie-
lo sin descender a las profundi-
dades de la tierra.

Para subir a Dios hay que ba-
jar al fondo de sí mismo.

Nadie puede entrar en mí por 
mis zonas amuralladas. Dios y los 
demás pueden entrar en mi interior 
por las brechas de mis heridas; 
yo puedo encontrarme allí con mi 
verdadero yo, tal como soy ante 
Dios.



PENTECOSTÉS • N° 22112

La palabra “conocer” entre 
los semitas va más allá de lo que 
para nosotros significa. 

No se trata de un saber sim-
plemente intelectual, sino de una 
experiencia concreta. Así “cono-
cer” a alguien implica entrar en 
una relación personal al contra-
rio de nosotros que, al hablar de 
una persona lejana la calificamos 
como un simple “conocido”.

¿Es Jesús para mí uno de esos 
“conocidos”,o vivo su presencia 
desde adentro impregnando mi 
mirar y mi sentir? 

La experiencia de conocerlo

¿Has visto de pronto la reali-
dad transformada, cayendo en la 
cuenta de que eso que llamabas 
Dios y que sentías tan lejos,estaba 
en ti y fuera de ti rodeándolo 
todo, como la atmósfera que 
respiras? ¿Conociste la certidum-
bre inexplicable que te dice, más 
allá de toda experiencia,que ha 
sido siempre asi?

O talvez tu encuentro con el 
Dios Vivo no haya ocurrido de 
ese modo, sino que poco a poco 
has ido notando que tus gustos, 
tus opiniones han cambiado; 
que comienzan a parecerte ton-
tas tus prioridades de antes. Que 
a medida que abres tu corazón a 
Jesús tus proyectos, y hasta tus 
amigos son otros...

Alégrate porque es el Espíri-
tu quien está realizando su obra 
transformadora, de modo que 
llegues a ser quien verdadera-
mente eres.

C O N O C E R
Seguirán cayendo cosas, cam-

biando situaciones. Tiene que ser 
así. Pero conocerás la paz inte-
rior, la alegría de Dios, y a me-
dida que recibas la gracia de ir 
soltando retazos de tu antigua 
vida,irás alcanzando una intimi-
dad con el Señor que puede in-
cluso llegar a ser una especie de 
“cara a cara” oscuro, en que sa-
brás que es El tal como percibes 
la presencia de alguien más en 
una habitación oscura, o como 
en todo momento - incluso du-
rante el sueño - tienes la certeza 
de ser tú mismo.

 Dios sabe como cobijarnos 
bajo sus alas, como dice el sal-
mo. De ahí la penumbra y a la 
vez el sosiego.

Hacia un cristianismo 
vivencial

Es necesario decir estas 
cosas en un momento en 
que la Iglesia clama por un 
Nuevo Pentecostés, por 
una experien-

cia profunda de encuentro con 
Jesucristo, y porque muchos de 
nosotros cristianos católicos, vi-
vimos arrastrando una fe de cum-
plimientos y esfuerzo, sin saber 
que Dios es suprema gratuidad 
y que sólo nos pide que creamos 
en Jesús y que, reconociéndonos 
pobres y necesitados, nos ampa-
remos en el amor misericordioso 
del Padre. 

 Pareciera por eso importante 
decir algo acerca de la manera 
como vivimos la Fe durante nues-
tro caminar como cristianos.

 Todos hemos pasado por mo-
mentos de inquietud a causa de 
lo que llamamos “dudas de fe”, 
que más que nada consistián ge-
neralmente en desacuerdos con 

declaraciones o posturas 
circunstanciales de algún 
miembro de la jerarquía, 
o en dificultad para ad-
herir a puntos doctrina-

les que no comprende-
mos porque “no nos 

Luz L. de Mena
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Dios es que crean en el que El ha 
enviado” (Jn 6,29).

¡Creerle a Jesús ¡No hay más 
receta que afirmarse en El y dar 
gracias por estar insertos en una 
comunidad de vida y de verdad 
que guarda y distribuye Sus te-
soros.

La fe con la que se cree y la 
fe con la que se vive

 Vivimos una fe que es a la 
vez “doctrinal” y “vivencial”, y no 
siempre sabemos como calzar-
las. Pasamos momentos de gran 
fervor en que nos cuestionamos 
“verdades”, y otros en que, a pe-
sar de adherir firmemente a Je-
sucristo, nos sentimos espiritual-
mente secos.

El secreto está en perseverar 
con devoción o sin ella, con clari-
dades o en oscuridad. El camino 
es la Fe.

C O N O C E R
caben en la cabeza”.

Y no nos dábamos cuenta 
que los misterios son para vivir-
los y no para entenderlos, y que 
un Dios “comprensible” no sería 
Dios porque estaría a nuestra al-
tura.

 Otras veces nos complicamos 
porque nos sentimos “sin devo-
ción”. La sensación de estar cer-
ca de Dios se oscurece y cuando 
rezamos “no sentimos nada”.

Veamos qué nos dice Jesús

Junto con prometernos que 
su Santo Espíritu nos “llevará a 
la verdad completa” tranquiliza a 
sus amigos en los momentos de 
duda: “Eso que ahora no com-
prenden lo comprenderán des-
pués” (Jn 13,7), invitándolos de 
este modo a no inquietarse, sino 
a creer en El y confiar, ya que 
“quien oye mi palabra y cree al 
que me envió tiene vida eterna” 
(Jn 5,24).

 Recordemos también su res-
puesta a quienes le preguntaban 

qué quería Dios de 
ellos: “La obra de 

En este caminar comenza-
mos a conocer al Señor de un 
modo por así decirlo”exterior”: 
los acontecimientos de su vida, 
su manera de ser, su estilo, sus 
dichos...

Aunque esto es bueno, es 
insuficiente. Jesús busca un en-
cuentro íntimo con cada uno; 
con ese fin se hizo carne y entre-
gó la vida. Su misión consistió en 
hacernos uno con El por medio 
del mismo Espíritu que lo une 
al Padre. Este fue el objetivo de 
sus dolores y su anonadamiento. 
¡Y es su mayor anhelo hoy tam-
bién!

La semilla enterrada ya está 
dando sus frutos. La hemos re-
cibido pero no nos preocupamos 
suficientemente de despedregar 
y desmalezar nuestro terreno in-
terior para que el Espíritu pueda 
intervenir en su completo creci-
miento.

El único que puede llevarnos 
a la verdad completa, al cora-
zón manso y misericordioso del 
Padre, es el Espíritu Santo. La 
conversión, la transformación in-
terior, la entrada al Reino necesi-
tan de su agua que limpia y de su 
unción sanadora.

 ¡Cómo no responder adoran-
do postradamente!

Si queremos tener un encuen-
tro personal con Jesús hemos de 
clamar insistentemente ¡”Ven Es-
píritu Santo!”
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Su fundamento en la 
Oración de las Primeras  
Comunidades Cristianas

Introducción y Objetivo

El objetivo de estos apuntes 
es mostrar a los que conocen a 
la Renovación Carismática sólo 
de oídas, o que no la conocen, 
que la Oración Carismática es 
el tipo de oración comunitaria 
que prevalecía en las primeras 
comunidades cristianas, tipo de 
oración que se ha rescatado en 
los grupos de oración carismá-
ticos.

La Oración Carismática es 
por lo tanto parte de la tradi-
ción de la Iglesia y está basada 
fundamentalmente en la Pala-
bra de Dios. Tal como veremos 
la oración carismática sólo se 
distingue de otros tipos de ora-

ción por algunas formas o én-
fasis que han estado olvidados, 
y por este motivo, en ocasiones 
no son comprendidos por algu-
nos católicos, que desconocen 
su fundamento y sus frutos.

Principales Elementos 
de la Oración Carismática 
Comunitaria

Para los que aún no la cono-
cen, a continuación se indican 
los principales elementos que 
normalmente se encuentran en 
la oración de los grupos caris-
máticos. Veremos que gran par-
te de ellos son de uso común 
hoy día en la Iglesia; otros son 
relativamente desconocidos por 
la mayoría de los católicos. En 
el punto siguiente mostraremos 
los fundamentos bíblicos de los 
elementos mas desconocidos de 

LA ORACIÓN CARISMÁTICA 
EN LA IGLESIA

Francisco Negroni E.
Parroquia Santa Marta

la oración carismática. 
Sin constituir una regla gene-

ral y fija para todos los grupos, 
sus elementos más comunes son 
los siguientes:
a) Dar una calurosa acogida a 

los que van llegando a la re-
unión.

b) Declarar que la reunión es en 
el nombre de Jesús, pidiendo 
y también esperando con fe la 
acción del Espíritu Santo.

c) Cantos de Alabanza, agrade-
cimiento y adoración, los que 
se cantan en oración y con 
mucha fe y entusiasmo.

d) Oración de Alabanza indivi-
dual y simultánea, en voz alta, 
con nuestras propias palabras, 
inspiradas por el Espíritu y en 
nuestra propia experiencia de 
vida.

LA ORACIÓN CARISMÁTICA 
EN LA IGLESIA
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e) Cantos inspirados o cantos y 
oración en lenguas, con pa-
labras, sílabas o sonidos que 
no se entienden a menos que 
alguien en el grupo los inter-
prete.

f ) Oración en silencio, adora-
ción, contemplación y escu-
cha del Señor.

g) Expresión por parte de al-
gunos de los asistentes, de 
mensajes en nombre de Dios, 
normalmente basados en la 
Palabra de Dios. (Profecías).

h) Lectura de la Palabra de Dios, 
su meditación con profundo 
amor, compartiendo entre 
todos su significado y su apli-
cación a la vida diaria, ense-
ñándose así unos a otros y 
animándose con los testimo-

nios de la acción de Dios en 
cada uno.

i) Oración de unos por otros pi-
diendo conversión y sanación, 
acompañándose de diversos 
carismas del Espíritu Santo, 
como el amor, el perdón, la 
sanación, la palabra de cono-
cimiento, etc., buscando que 
cada hermano tenga un en-
cuentro personal con Jesús.

j) Periódicamente, después de 
un Seminario en el Espíritu 
Santo, se ora por una nueva 
efusión del Espíritu en cada 
persona. Esto constituye una 
renovación del Bautismo y se 
denomina también Bautismo 
en el Espíritu, el que se ha de-
mostrado que tiene una pro-
funda acción en la conversión 
personal y en la efusión de los 
frutos del Espíritu: amor, ale-
gría, paz, etc.

k) Oración de Petición y Agra-
decimiento, y signos de amor 
fraterno como orar unos por 
otros, darse la paz y pedir y 
recibir una nueva fuerza para 
la evangelización.
La mayoría de los elementos 

indicados son comunes hoy día a 
toda la Iglesia y están en la Litur-
gia y en otros movimientos ecle-
siales, en particular a partir del 
Concilio Vaticano II. Sin embargo 
otros aspectos como el énfasis en 
la alabanza personal, la oración 
en lenguas o con cantos inspi-
rados, los mensajes o profecías, 
el enseñarse y animarse mutua-
mente, el compartir testimonios, 
la oración de unos por otros, los 
carismas de conocimiento y de 
sanación, entre otros, a pesar de 
existir en la iglesia en general, se 
dan con mucho mayor énfasis en 
los grupos de oración carismáti-
cos. A continuación veremos el 
fundamento bíblico de estos ele-
mentos.

LA ORACIÓN CARISMÁTICA 
EN LA IGLESIA

LA ORACIÓN CARISMÁTICA 
EN LA IGLESIA

La Oración 
Carismática es por 
lo tanto parte de 
la tradición de la 
Iglesia y está basada 
fundamentalmente 
en la Palabra de Dios.
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Recomendaciones de 
San Pablo a las 
Comunidades Cristianas

Para fundamentar los énfasis 
de la oración carismática, leamos 
con atención las siguientes ins-
trucciones de san Pablo en rela-
ción a la oración en las Comuni-
dades Cristianas:
a) “Que la paz de Cristo reine en 

sus corazones; a ella los ha 
llamado Dios para formar un 
solo cuerpo. Y sean agradeci-
dos. Que la palabra de Cristo 
habite en ustedes con toda su 
riqueza; enséñense y exhór-
tense unos a otros con toda 
sabiduría, y canten a Dios sal-
mos, himnos y cánticos inspi-
rados con un corazón agra-
decido”. (Col.3, 15-16).

 Esta recomendación está cla-
ramente dirigida a la comuni-
dad, en particular cuando ella 
se reunía: “enséñense y aní-
mense unos a otros, canten, 
etc.” Podemos ver aquí los 
siguientes mandatos básicos 
para la oración de la comuni-
dad:

- “Formar un solo cuerpo”. 
Amor mutuo y unidad de los 
hermanos.

- Cantar salmos, himnos y cán-
ticos inspirados. Los salmos e 
himnos se refieren a cánticos 
preparados. Los inspirados se 
refieren a aquéllos que sur-
gen espontáneamente por 
inspiración del Espíritu Santo.

- “Que la palabra de Cristo ha-
bite en sus corazones”. Impli-
ca leer y/o escuchar la Pala-
bra, meditarla y hacerla parte 
de uno mismo.

- “Enséñense y exhórtense unos 
a otros”: basándose en la Pa-
labra y en la acción del Espí-
ritu Santo, se debe compartir 
la Palabra, mostrar lo que el 
Espíritu Santo inspira a cada 

uno para provecho de los 
demás, participando todos y 
animándose y exhortándose 
mutuamente, en particular a 
través de los testimonios de 
vida.

- “Sean agradecidos”: dar gra-
cias y alabar a Dios por su Ma-
jestad, por su salvación y por 
su acción diaria en nosotros, 
haciendo todo en el nombre 
de Jesús “Porque donde es-
tén dos o tres reunidos en mi 
nombre, allí estoy yo en me-
dio de ellos” (Mt. 18, 20).

b) “Dios por su parte, de quien 
procede la perseverancia y el 
consuelo, les conceda vivir en 
armonía a ejemplo de Cristo 
Jesús para que con un solo 
corazón y una sola boca ala-
ben a Dios, Padre de nuestro 
Señor Jesucristo”  (Rom.15, 
5-6).

c) “Hay diversidad de Carismas, 
pero el Espíritu es el mismo. 
Hay diversidad de servicios, 
pero el Señor es el mismo”. 
1 Cor 12, 4-5

 Más adelante Pablo explica 
que los carismas que el Espí-
ritu entrega, son para el bien 
de todos (1 Cor.12, 7.b.). En 
los versículos siguientes enu-
mera varios de los carismas 
que Dios otorga: Sabiduría, 
conocimiento, fe, sanación, 
milagros, mensajes de parte 
de Dios, discernimiento, ha-
blar e interpretar la oración 
o los mensajes en lenguas 
(1 Cor. 12, 6-11). La manifes-
tación de estos carismas en 
los grupos de oración llamó 
especialmente la atención al 
resto de la Iglesia, por lo cual 
a estos grupos se les llamó 
grupos carismáticos, nombre 
que a mi juicio no los define 
completamente.

d) “Asimismo el Espíritu viene en 
ayuda de nuestra debilidad, 

“Hay diversidad de 
Carismas, pero el 
Espíritu es el mismo. 
Hay diversidad de 
servicios, pero el 
Señor es el mismo”. 
1 Cor 12, 4-5
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pues nosotros no sabemos 
orar como es debido, y es el 
mismo Espíritu el que interce-
de por nosotros con gemidos 
que no se pueden expresar. 
Por su parte, Dios, que exa-
mina los corazones, conoce 
el pensar de ese Espíritu, que 
intercede por los creyentes 
según la voluntad de Dios” 
(Rom. 8,26-27).

 Este párrafo se refiere espe-
cialmente a la oración en voz 
alta, sin palabras que poda-
mos entender, sino que con 
sílabas o sonidos que expre-
san nuestra respuesta al amor 
de Dios, guiados solamente 
por el Espíritu; es decir, la ora-
ción en lenguas.

e) “Busquen, pues, el Amor. En 
cuanto a los demás dones, 
anhelen sobre todo el de 
hablar de parte de Dios. Por-
que aquel que posee el don 
de expresarse en un lengua-
je misterioso no habla a los 
hombres, sino a Dios, pues 
movido por el Espíritu, dice 
cosas misteriosas que nadie 
entiende. Sin embargo, el que 
habla de parte de Dios, habla 
a los hombres, los beneficia 
espiritualmente, los anima y 
los consuela. El que se expre-
sa en un lenguaje misterioso, 
se beneficia a si mismo; en 
cambio el que habla de parte 
de Dios, contribuye al bien de 
la Iglesia” (1 Cor. 14, 1-4)

 En este capítulo San Pablo in-
siste en el carisma de hablar 
de parte de Dios, también 
denominado don de profecía 
o de mensaje que edifica a la 
comunidad, al que le da ma-
yor importancia que al orar 
en lenguas; pero también in-
dica que no se debe impedir 
esta última expresión. (1 Cor 
14,39).

Conclusiones y 
Recomendaciones

Hemos visto que la Oración 
Carismática está basada en la 
Biblia, habiéndose mostrado en 
particular a través de las cartas 
de San Pablo. Por este motivo al 
acercarnos a un grupo de oración 
carismático no debemos tener el 
temor de estar participando en 
algo extraño a la Iglesia, sino que 
por el contrario así nos compro-
metemos más profundamente 
con la Iglesia y con lo que la Pa-
labra de Dios nos anima a hacer, 
en particular a aprender a orar 
con nuestras propias palabras.

Hermanos queridos, a Uds. 
los que no conocen aún ni han 
experimentado la Oración Caris-
mática ni las maravillas y mila-
gros que realiza el Señor en estos 
grupos, los exhorto a que dejen 
de lado todo temor y busquen 
incorporarse a un grupo de ora-
ción carismático. 

A los hermanos que pertene-
cen a otros movimientos de la 
Iglesia los invitamos a que ven-
gan, de modo que lo que vean y 
experimenten lo puedan llevar a 
sus propios grupos, enriquecien-
do así su oración y la práctica de 
sus propios carismas. Esta invita-
ción la hacemos en forma muy 
especial a nuestros queridos Sa-
cerdotes de quienes tanto nece-
sitamos: “Vengan y verán” (Jn.1, 
39).

A los hermanos carismáti-
cos les pido que se llenen con 
la espada del Espíritu, que es la 
Palabra de Dios, (Ef.6, 17), para 
exhortar, invitar y apoyar a los 
hermanos que aún no nos co-
nocen, ya sea que estén dentro 
o fuera de la Iglesia para que se 
animen a ser parte de las mara-
villas que Dios tiene reservadas a 
los que siguiendo a Jesús obede-
cen su Palabra.

A los hermanos 
carismáticos les 
pido que se llenen 
con la espada 
del Espíritu, que 
es la Palabra de 
Dios, (Ef.6, 17), 
para exhortar, 
invitar y apoyar 
a los hermanos 
que aún no nos 
conocen...
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En estas líneas encontrarás 
citas que le han dado luz y forta-
leza a la Renovación.

La ICCRS piensa recoger en 
un libro, todos los mensajes y 
referencias que estos Papas han 
dado a la Renovación Carismáti-
ca Católica.

He aquí algunos mensajes de 
los Papas:

“Nos regocijamos con uste-
des, queridos amigos, en la reno-
vación de la vida espiritual mani-
festada en la Iglesia hoy día, en 
diferentes formas y en variados 
ambientes (...) En todo esto, re-
conocemos el trabajo misterioso 
y discreto del Espíritu, que es el 
alma de la Iglesia”.

(Pablo VI, 1 Conferencia de Lí-
deres Internacionales” en Roma 
(Octubre de 1973).

“Cómo puede entonces esta 
«renovación espiritual» no ser 
«una oportunidad» para la Iglesia 
y para el mundo? ¿Cómo, en este 
caso, podría uno no aprovechar 
todos los medios para asegurarse 
que esto se mantenga así?”.

(Pablo VI, III Congreso Caris-
mático Internacional en la Basíli-
ca del Vaticano. 19 de Mayo de 
1975 (Solemnidad de Pentecos-
tés).

“Estoy convencido de que 
este movimiento es un signo de 
Su acción (del Espíritu). El mundo 
está en mucha necesidad de esta 
acción del Espíritu Santo... Ahora 
yo veo este movimiento, esta ac-
tividad en todos lados...”

(Juan Pablo II al Concilio de 
la Oficina Internacional de la Re-
novación Carismática. 11 de Di-
ciembre de 1979.)

(Juan Pablo II, Primera Au-
diencia de la Renovación Caris-
mática Italiana, 23 de Noviembre 
de 1980).

“Por causa de la acción del 
Espíritu la iglesia preserva una 
vitalidad de juventud continua, y 
la Renovación Carismática es una 
elocuente manifestación de esta 
vitalidad hoy día, una muy clara 
exposición de lo que “el Espíritu 
está diciendo a las iglesias” (Ap 
2, 7) mientras nos acercamos al 
final del segundo milenio”.

(Juan Pablo II, Conferencia In-
ternacional de Líderes, Roma 15 
de Mayo de 1987.)

Los Papas y la 
Renovación 
Carismática

EN VARIADAS 
OCASIONES, LOS 

PAPAS PABLO VI 
Y JUAN PABLO II 

SE REFIEREN A 
LA RENOVACIÓN 

CARISMÁTICA 
CATÓLICA

Alejandro Manríquez
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“El Espíritu Santo está traba-
jando en grupos como los de us-
tedes, llevándolos a la oración y 
llenándolos de alegría al adorar y 
alabar al Señor... ¿Cómo puede 
alguien que haya experimentado 
la bondad de Cristo quedarse ca-
llado e inactivo?”.

(Juan Pablo II a los líderes de 
la Fraternidad Católica de las Co-
munidades y Hermandades Ca-
rismáticas. Roma 7 de Diciembre 
de 1991.)

El nacimiento de la Reno-
vación después del Segundo 
Concilio Vaticano fue un regalo 
particular del Espíritu Santo a la 
Iglesia”.

(Juan Pablo II, al Concejo de 
ICCRO, Roma 14 de Marzo de 
1992.)

 “Cómo podremos nosotros 
dejar de alabar a Dios por los 
abundantes frutos, que en las re-
cientes décadas la Renovación ha 
traído a las vidas de individuos y 
a las comunidades?”.

(Juan Pablo II a los líderes de 
la CFCCCF en la VII reunión inter-
nacional. Roma 9 de Noviembre 
de 1996).

“La Renovación Carismática 
Católica ha ayudado a muchos 
Cristianos a redescubrir la pre-
sencia y el poder del Espíritu 
Santo en sus vidas, en la vida de 
la Iglesia y en el mundo, y este 
redescubrimiento ha despertado 
en ellos una fe en Cristo llena 
de alegría, un mayor amor por 
la Iglesia y una generosa dedica-
ción a su misión evangelizadora. 
En este año del Espíritu Santo, 
me uno a ustedes en la alabanza 
a Dios por estos preciosos frutos 
que El ha deseado para hacer 
crecer en madurez sus comuni-
dades, y a través de ellas, a las 
Iglesias particulares”.

(Juan Pablo II, IX Conferencia 
Internacional de Líderes, Fiuggi- 
Roma 30 de Octubre de 1998).

Benedicto XVI 
y la Renovación Carismática

Benedicto XVI se refiere a los nuevos movimientos y comu-
nidades eclesiales al recibir a participantes en actividades de 
la Fraternidad Católica de comunidades y Asociaciones Caris-
máticas.

Como lo he afirmado en otras circunstancias, los movi-
mientos eclesiales y las nuevas comunidades, florecidas des-
pués del Concilio Vaticano II, constituyen un don singular del 
Señor y un recurso precioso para la vida de la Iglesia, y deben 
ser acogidos con confianza y valorados en sus diferentes con-
tribuciones. Es de gran interés actual vuestra reflexión sobre el 
carácter central de Cristo en la predicación, así como sobre la 
importancia de “los carismas en la vida de la Iglesia particu-
lar”, pero no se trata de un acontecimiento histórico del pa-
sado, sino una realidad siempre viva: el mismo Espíritu, alma 
de la Iglesia, actúa en ella en toda época, y sus intervenciones, 
misteriosas y eficaces, se manifiestan en nuestro tiempo de 
manera providencial.

Los movimientos y nuevas comunidades son como irrup-
ciones del Espíritu Santo en la Iglesia y en la sociedad contem-
poránea. Entonces podemos decir adecuadamente que uno 
de los elementos y de los aspectos positivos de las comunida-
des de la Renovación Carismática Católica es precisamente la 
importancia que en ellas tienen los carismas y los dones del 
Espíritu Santo y su mérito consiste en haber recordado a la 
Iglesia su actualidad”.

“Por el hecho de que somos testigos de un prometedor 
florecimiento de movimientos y comunidades eclesiales es im-
portante que los pastores ejerzan con ellos un discernimiento 
prudente, sabio y benevolente”.

“Deseo de corazón que se intensifique el diálogo entre pas-
tores y movimientos eclesiales a todos los niveles: en las parro-
quias, en las diócesis y con la Sede Apostólica

Encomiendo los trabajos de vuestros respectivos congre-
sos a la protección de María, Madre 
de las Iglesia, templo vivo del 
Espíritu Santo, y a la in-
tercesión de los santos 
Francisco y Clara de 
Asís, ejemplos de san-
tidad y de renovación 
espiritual, mientras os 
imparto de corazón 
a todos vosotros y a 
vuestras comunidades 
una especial bendi-
ción apostólica.
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Los obispos nos invitan a de-
sarrollar la dimensión misionera 
de la vida en Cristo, a través de un 
lenguaje muy propio de la espiri-
tualidad carismática, subrayando 
la conmoción que produce en los 
fieles el “encuentro personal con 
Jesucristo”.

En efecto, en el N° 362 del 
documento de Aparecida los 
obispos de América y del Caribe 
señalan: “La Iglesia necesita una 
fuerte conmoción que le impida 
instalarse en la comodidad, el es-

tancamiento y en la tibieza, 
al margen del sufrimien-

to de los pobres del 
Continente. Ne-

cesitamos que 
cada comu-

nidad cris-
tiana se 
convierta 
en un 
podero-
so cen-
tro de 
i r ra d i a -
ción de 
la vida 

en Cristo. 
Esperamos 

un nuevo 
Pentecostés 

que nos libre de 
la fatiga, la desilu-

sión, la acomodación 
al ambiente; una venida 

del Espíritu que renueve nues-
tra alegría y nuestra esperanza”.

Luego, en el N°363, agrega 
“Invocamos al Espíritu Santo 
para poder dar un testimonio de 
proximidad que entrañe cercanía 
afectuosa, escucha, humildad, 
solidaridad, compasión, diálogo, 

reconciliación, compromiso con 
la justicia social y capacidad de 
compartir como Jesús lo hizo”.

Completando la idea en el N° 
548, señala: “Esta V Conferencia, 
recordando el mandato de ir y de 
hacer discípulos (Mt 28, 20), de-
sea despertar la Iglesia en Améri-
ca Latina y El Caribe para un gran 
impulso misionero. No podemos 
desaprovechar esta hora de gra-
cia. ¡Necesitamos un nuevo Pen-
tecostés!”

“¡Necesitamos salir al encuen-
tro de las personas, las familias, 
las comunidades y los pueblos 
para comunicarles y compartir 
el don del encuentro con Cristo, 
que ha llenado nuestras vidas de 
“sentido “, de verdad y amor, de 
alegría y de esperanza!”

Agrega, al final: “Si no co-
nocemos a Dios en Cristo y con 
Cristo, toda la realidad se con-
vierte en un enigma indescifra-
ble; no hay camino y, al no haber 
camino, no hay vida ni verdad”. 
El clima cultural relativista que 
nos circunda hace importante y 
radical hacer madurar en todo 
el cuerpo eclesial la certeza que 
Cristo, el Dios de rostro humano, 
es nuestro verdadero y único sal-
vador.”

El documento de Aparecida 
refleja la acción del Espíritu San-
to en la Iglesia Latinoamericana y 
queda de manifiesto que hay un 
anhelo y una esperanza de vivir 
un nuevo Pentecostés. Dicho por 
nuestros obispos, este llamado 
adquiere una dimensión absolu-
tamente trascendente y vital para 
el futuro de nuestras comunida-
des en particular y la Iglesia toda 
en general.

Hugo Muñoz López

LOS OBISPOS DE LATINOAMÉRICA Y DEL 
CARIBE NOS INVITAN A VIVIR UN NUEVO 
PENTECOSTÉS: APARECIDA Y LA RCC

PENTECOSTÉS • N° 22120
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LAS SANACIONES Y 
PRODIGIOS, ¿SON UN 
ESCANDALO?

(Revista “Resurrección”Julio 
1998, Argentina)

Pbro. Doctor José Hazuda 

Al leer el libro de los hechos 
de los Apóstoles me impactan 
las maravillas que Dios obraba 
por medio de los Apóstoles: con-
versiones en masa, sanaciones 
físicas y espirituales, prodigios y 
milagros. Con frecuencia, y con 
no poca tristeza, me pregunta-
ba: ¿por qué hoy no se ven más 
de estos prodigios en nuestras 
comunidades, si Jesús resucitó y 
está vivo entre nosotros y “es el 
mismo ayer y hoy, y lo será para 
siempre”? (Hb 13, 8)

En la realidad el Señor sigue 
obrando en su Iglesia. Era yo 
quien no lo veía, estaba cegado 
como los fariseos en el caso de la 
curación del ciego de nacimiento 
(Juan 9, 1-38).

Para alegría nuestra, Jesús 
sigue obrando con poder en la 
Iglesia y con innumerables pro-
digios, curaciones y milagros, así 
como El lo había prometido.

En ocasión de una visita del 
Padre Darío Betancourt a Misio-
nes Agustinas, se congregaron 

LOS CARISMAS 
CONSTRUYEN 
LA IGLESIA 
Y LA HERMOSEAN

Por medio de 
ellos el Espiritu 
de Dios nos dice 
“estoy aquí”.
El Espíritu de 
Vida se complace 
todos los días en 
sorprendernos 
con la 
inesperada 
manifestación 
de signos 
que creíamos 
sepultados en 
el pasado y que 
nos hacen decir: 
Verdaderamente 
la Iglesia es un 
cuerpo vivo 
donde actúa a 
su gusto el Santo 
Espíritu de Dios

aproximadamente doce mil per-
sonas y Dios se manifestaba con 
poder, realizando numerosas 
sanaciones físicas y espirituales. 
Pero la reacción de algunos fue 
idéntica a la actitud de los fa-
riseos en la curación del ciego 
de nacimiento. Expresaron su 
rechazo, argumentando que se 
trataba de autosugestión, ridicu-
lizando con ironía y burla a los 
participantes.

Esta actitud negativa y de re-
chazo de la obra del Espíritu San-
to “que es como el viento que 
sopla donde quiere” (Jn 3, 8), 
me llamó muchísimo la atención 
y me dejo una sensación de tris-
teza en el corazón, al ver la falta 
de apertura a las manifestaciones 
de Dios en nuestro tiempo.

Diría que nosotros, los cris-
tianos de hoy, no debemos pre-
ocuparnos, si el Señor obra ma-
ravillas, prodigios y signos en su 
pueblo. Pero sí deberíamos in-
tranquilizarnos si todo esto no se 
da en nuestras comunidades.

En el evangelio de Juan, Jesús 
asegura que: “el que cree en mí 
hará también las obras que yo 
hago, y aún mayores, porque yo 
me voy al Padre. Y yo haré todo 
lo que ustedes pidan en mi Nom-
bre, para que el Padre sea glorifi-
cado en el Hijo. Si ustedes piden 
algo en mi Nombre, yo lo haré” 
(Jn 14, 12-14)
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En el evangelio de Marcos, 
leemos: “Y estos prodigios acom-
pañarán a los que crean: arroja-
rán a los demonios en mi Nom-
bre y hablarán nuevas lenguas; 
podrán tomar a las serpientes 
con sus manos y, si beben un 
veneno mortal, no les harán nin-
gún daño; impondrán las manos 
sobre los enfermos y los curarán” 
(Mc 16, 17).

Y, en la carta a los Hebreos, 
vemos las promesas hechas rea-
lidad: “(...) Dios añadía su testi-
monio son signos y prodigios, 
con toda clase de milagros y con 
los dones del Espíritu Santo, dis-
tribuidos según su voluntad” (Hb 
2, 4).

Si las promesas de Jesucristo 
no se ven con más frecuencia en 
nuestras comunidades es señal 
que las estamos bloqueando, re-
sistiéndonos al Espíritu Santo con 
nuestra dureza de corazón.

manera casi rutinaria y, la mayor 
parte de nuestro tiempo, lo dedi-
camos a la administración de las 
estructuras comunitarias, ocu-
pándonos de asuntos materiales 
que son importantes pero no pri-
mordiales, y el resto del mandato 
de Jesucristo queda relegado, ig-
norado y hasta ridiculizado, qui-
zás para justificar nuestra inercia 
y falta de fe.

 El Espíritu Santo es fuente de 
dones, como leemos en la carta 
a los Corintios: “En cada uno, 
el Espíritu se manifiesta para el 
bien común. El Espíritu da a uno 
la sabiduría para hablar; a otro, 
la ciencia para enseñar, según el 
mismo Espíritu; a otro la fe, tam-
bién en el mismo Espíritu. A este 
se le da el don de curar, siempre 
en ese único Espíritu; a aquél, el 
don de hacer milagros; a uno el 
don de profecía; a otro, el don 
de juzgar sobre el valor de los 
dones del Espíritu; a éste, el don 
de lenguas; a aquél, el don de in-
terpretarlas. Pero, en todo esto, 
el mismo y único Espíritu es el 
que actúa, y es distribuyendo sus 
dones a cada uno en particular 
como El quiere” (1Co 12, 7-11).

Deberíamos seguir el consejo 
de San Pablo a los Tesalonicenses: 
“No extingan la acción del Espí-
ritu; no desprecien las profecías; 
examínenlo todo y quédense con 
lo bueno” (1Ts 5, 19-21).

Qué maravilloso sería si, en 
nuestras comunidades se pudiera 
dar lo que Jesucristo envió a decir 
a Juan Bautista en la cárcel: “Va-
yan a contar a Juan lo que uste-
des oyen y ven; los ciegos ven y 
los paralíticos caminan; los lepro-
sos son purificados y los sordos 
oyen; los muertos resucitan y la 
Buena Noticia es anunciada a los 
pobres. ¡Y feliz aquél para quien 
yo no sea motivo de tropiezo!” 
(Mt 11, 4-6).

Nos puede estar sucediendo 
lo que aconteció con los parien-
tes de Jesús de Nazareth, según 
nos relata el evangelista Mateo: 
“Y no hizo allí muchos milagros 
a causa de la falta de fe de esa 
gente” (Mt 13, 58).

El misterio de Jesús en la tie-
rra se centró justamente en la 
salvación de todo el hombre, así 
como leemos en el libro de los 
Hechos: “... Dios ungió a Jesús de 
Nazareth con el Espíritu Santo, 
llenándolo de poder. El pasó ha-
ciendo el bien y curando a todos 
los que habían caído en el poder 
del demonio, porque Dios estaba 
con El. Nosotros somos testigos 
de todo lo que hizo en el país de 
los judíos y en Jerusalén” (Hech 
1, 38).

Quizás nuestra incredulidad 
en el poder de Jesús operante en 
la Iglesia sea uno de los motivos 
por el cual muchos de nuestros 
fieles buscan sanaciones y alivios 
a sus sufrimientos acudiendo a los 
curanderos y espiritistas, y caen 
como fáciles presas de las nume-

rosas sectas que se aprovechan 
de sus padecimientos. No-

sotros nos desentendemos 
abandonando a nuestros 

hermanos en poder de 
lobos rapaces... Siendo 
que estamos llamados 
a cumplir el mandato 
de Jesús: “Vayan. Por 
el camino, proclamen 
que el Reino de los 
cielos está cerca. Cu-
ren a los enfermos, 
resuciten a los muer-

tos, purifiquen a los 
leprosos, expulsen a los 

demonios” (Mt 10, 6-8).
Con frecuencia nos limi-

tamos a proclamar la pala-
bra de Dios, a la administra-
ción de los sacramentos de 
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EL DON DE LENGUAS

Por Nelly Astelli H.

Un hermano renovado no se 
hace problemas sobre los caris-
mas. Aprende a andar “en forma 
natural con lo sobrenatural”; en 
otras palabras, los usa bajo la sa-
biduría divina y no humana.

En esta oportunidad no es 
nuestro objetivo hablar de los 
carismas en general, sino referir-
nos a uno en particular: el don 
de lenguas.

La oración en lenguas es una 
manifestación sobrenatural del 
Espíritu Santo, en que el creyen-
te habla en lenguaje que no ha 
aprendido y que no entiende.

Desde luego, a nosotros, afi-
cionados a analizar hasta las co-
sas de Dios (¡qué fácil es olvidar 
que los caminos de Dios están 
más altos que los nuestros!), nos 
es difícil aceptar algo que parece 
tan extraño a nuestra personali-
dad y, más aún, si no lo hemos 
aprendido y no lo entendemos. 
Por supuesto, exige una actitud 
de niño. 

En 1 Corintios 14, 2 San Pa-
blo dice: “Porque el que habla en 
lenguas, no habla a los hombres, 
sino a Dios; pues nadie entiende, 
lo que dice es espiritual, pero na-
die lo sabe”.

Hay tres ocasiones en los He-
chos de los Apóstoles en que las 
personas reciben el Bautismo en 
el Espíritu Santo y hablan en len-
guas.

Este es un lenguaje que nos 
ayuda a orar y a acercarnos más 
a Dios. Nos sirve para orar por 
otras personas, aún cuando no 
sabemos qué necesita nuestro 
hermano.

Orar en lenguas es una ora-
ción personal; hablar en lenguas, 
en cambio, es un carisma con el 

cual una persona 
habla en la comuni-
dad para transmitir un 
mensaje, al que general-
mente sigue una interpreta-
ción.

La Sagrada Escritura nos dice 
que las lenguas sirven de señal 
a los creyentes. (Marcos 16, 17) 
“Y a los que hubieren creído los 
acompañarán estas señales: en 
mi nombre lanzarán demonios, 
hablaran lenguas nuevas...”

Se podría preguntar qué efec-
to ha tenido en mi vida el orar en 
lenguas. La experiencia me ha de-
mostrado que es un instrumento 
poderoso y, muchas veces, pien-
so que el enemigo no quiere que 
caigamos en la cuenta de lo que 
puede hacer este carisma por no-
sotros y por la comunidad. 

Creo que este carisma puede 
llevarnos a la transformación que 
nos pide con tanto ahínco Jesús.

Cuando soy llamada a orar 
por un enfermo o por una perso-
na de la comunidad, siempre lo 
hago en lenguas. Yo no sé lo que 
tiene mi hermano; y no pode-
mos, comenzar a hurgar en una 
vida ajena, causando quizás más 
daño que el que ya hay. Enton-
ces, orando en lenguas, Jesús va 
haciendo la obra que El juzga ne-

cesaria y sanando las heridas que 
están preparadas para sanar.

He experimentado, cuánto 
poder hay en este orar en len-
guas. Por eso debemos ayudar a 
otros hermanos a que se abran 
a este don. Cuanto más familiar 
nos sentimos con él, mejores ins-
trumentos somos para ayudar.

Las lenguas son un don que 
se controla, igual como se pude 
controlar cualquier otro lengua-
je. Algunos creen que, al bauti-
zarse en el Espíritu, comenzarán 
a hablar en lenguas sin ninguna 
ayuda. Puede ocurrir, pero por lo 
general la gente debe esforzarse 
en comenzar para que el Espíritu 
Santo suelte en ellos dicha habi-
lidad.

Orar en lenguas como ora-
ción personal es muy importan-
te, porque hay una adoración di-
recta del Señor y, cuando oro por 
otra persona, es Jesús mismo que 
está tocando la mente, el cuerpo 
y el Espíritu de mi hermano. Ver: 
Hechos 2,4 y 19,6
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QUÉ ENTENDEMOS 
POR SANACIÓN?

Digna Theoduloz

Pienso que si tomáramos en 
serio el término ‘Sanación’, todo 
cambiaría, ya que nuestra exis-
tencia estaría colmada, de lo que 
hoy, tanto buscamos.

Trataré de explicar la forma 
en que la Sanación ha marcado 
mi vida. ¡Aunque sé que las pa-
labras no alcanzan..!

Conocí la Vida, con ‘mayús-
cula’, o sea al Espíritu Santo, 
después de una oración que cua-
tro personas hicieron por mí. Fué 
como nacer de nuevo. ¡Cuesta 
explicarlo! Sentí un increíble des-
canso. ‘Plenitud’, parece ser el 
adjetivo que más se acerca.

Hay un “antes y un después”, 
en este pobre Cenáculo que es 
el corazón humano. Uno siente 
que todo cambia, sabe que ha 
sido el ‘Verdadero Encuentro’...
Que debe cuidar esa Presencia... 
¡Pero, lo olvida! En ese momento 
no era enfermedad lo que había 
en mí... Era oscuridad. Han pasa-
do ya, cerca de treinta años.

Desde entonces he asistido a 
‘Grupos de Oración’, Retiros, Mi-
sas, Asambleas. Conocí al Padre 
Tardiff y presencié Sanaciones 
que me asombraron.

Doy gracias al Señor y pido 
bendiciones para quienes, en 
forma individual, o en grupos, 
han intercedido por mi salud. 
Esos momentos de Alabanzas, 
Oración en Lenguas, han sido 

verdaderos ‘regalos del cielo’....
Cada vez he tenido la certeza de 
avanzar, de dar un nuevo paso. 
Siento que estos ‘trozos de gra-
cia’ me han permitido divisar 
un horizonte infinito, profundo 
y definitivo...Y, que además de 
agradecer, necesito compartir.

Respondiendo a la pregunta 
inicial, pienso que no se trata 
solo de la Sanación física, o la 
solución a un problema. Es algo 
infinito, maravilloso que abar-
ca la vida en su totalidad. Algo 
que nos lleva a entregarnos y a 
entregar amor en un nivel más 
profundo...Que nos permite am-
pliar la mirada, aunque estemos 
en un rincón totalmente oscuro, 
o nos sea imposible movernos 
de la cama. Algo, que nos lleva 
a proclamar día a día ese Poder 
Infinito.

San Pablo en Efesios capítulo 
3, nos muestra esta nueva for-
ma de Vida en el Espíritu, vida 
que no tiene límites, dice: “Que 
Cristo habite por fé en vuestros 
corazones, para que arraigados 
y cimentados en el amor, podáis 
comprender con todos los santos 
cuál es la anchura, longitud, la 
altura, la profundidad, y conocer 
el amor de Cristo que excede a 
todo conocimiento.” Al leer de 
nuevo estas palabras, siento que 
la alegría me colma. ¡Lo que no 
lograba explicar sobre Sanación, 
está aquí! Es aprender a mirar 
desde lo alto. ¡Anchura, longi-
tud, profundidad! No sólo debe-
mos esperar ser sanados. Debe-
mos ser ‘sanadores’, en nuestro 
medio, hogar, trabajo... Nuestro 
paso por el mundo tiene un fin. 
No es sólo ‘pasar’. Es sembrar, 
aunque sea entre lágrimas, como 
dice el Salmo. Porque sólo así, 
‘Cantando cosecharemos’.

La sanación llega a nuestra 
vida cuando sabemos ‘llegar’ a 
los demás. Esto es importante, 
ya que en la medida en que nos 
comunicamos con el ‘Cristo inte-
rior’ de la persona que sufre, el 
Espíritu Santo fluye, y se encarga 
de’ habitarnos’, o sea que a la 
vez, somos sanados.

El Padre Tardif nos recuerda 
las condiciones, indispensables 
en esta Nueva Vida: Orar y leer 
la Palabra, tener una Vida Sacra-
mental frecuente, y asistir a un 
grupo de oración. Es necesario el 
alimento, tanto espiritual, como 
el de la comunidad.

Al leer de nuevo libros como 
“Jesús está Vivo”, y otras publica-
ciones sobre el tema, he podido 
confirmar esta visión de ampli-
tud. Y lo efectivo que es el poder 
del Espíritu.

Linda Schubert en su peque-
ño libro: “Precioso Poder” habla 
de dar la bienvenida, que sig-
nifica: “Abrir nuestros corazo-
nes y nuestras vidas, no sólo a 
aquellos que nos agradan, sino 
también a los que no nos caen 
simpáticos”. Y, también aprender 
a escuchar,:”Con los oídos y el 
corazón abiertos”.

El Señor nos llama a una nue-
va y fascinante tarea. Nos está 
esperando! Ese cansancio que a 
diario nos agobia se debe a que 
nos empeñamos en avanzar por 
nuestra cuenta. Él nos espera pa-
cientemente. ¡Quiere llevarnos a 
un viaje sin fronteras!

Si dices que no sirves, que 
no tienes condiciones, estás ne-
gando su Presencia. Eres sólo 
un ‘instrumento’ que escucha y 
debe entrega amor al que sufre. 
El, es quien decide... Y siempre 
será lo mejor!

Lo que de verdad importa es 
que en este horizonte amplio vas 
caminando a su lado. Todo es 
nuevo! Y el Espíritu Santo, que 
todo lo puede, se encargará de 
lo demás.
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Nuestra señora, con el niño 
Jesús en sus brazos, decidió bajar 
a la tierra y visitar un monaste-
rio. Orgullosos todos los monjes 
formaron un larga fila ante Ella. 
Uno a uno se acercaban a la Vir-
gen, para rendirle homenaje.

Uno le recitaba bellos poe-
mas, otro le mostraba bellos es-
critos, otro las ilustraciones que 
había realizado para la Biblia. Y 
así sucesivamente cada uno tra-
tó de brindarle lo que conside-
raba lo mejor de si mismo. Por 
último sólo quedaba por rendirle 
homenaje a la Señora el monje 
más humilde del convento, este 
que en su vida seglar había sido 
“malabarista” y era considerado 
en muy poco por sus compañe-
ros de comunidad. No era sabio, 
ni brillante orador, ni ocupaba 
un cargo de importancia y por 
último ni físicamente agraciado. 
Su única habilidad era lanzar pe-
lotas al aire. Por lo tanto, cuando 
llegó su turno decidieron que no 
debía presentarse, porque no te-
nía nada que ofrecer a la Santísi-
ma Virgen.

Pero en su corazón, el sentía 
la necesidad de brindarle a la Vir-
gen y al niño lo poco que tenía. 
Avanzo entonces y sacando 
unas pocas naranjas de su bolsi-
llo las lanzó al aire haciendo ma-
labarismos... pues era lo único 
que sabía hacer... El niño al verlo 
sonrío y empezó a aplaudir en 
brazos de la Virgen. Ella enton-
ces, amorosamente le extendió 
los brazos para que sostuviera un 
poco al Niño. 

Esta anécdota de autor des-
conocido tiene mucho que ense-
ñarnos.

Hilda Moya

Se
d 

ni
ño

s
Tal vez te han hecho creer 

que no tienes nada que ofrecer, 
como el monje malabarista, pero 
atrévete y da lo que tienes, con 
ello harás sonreír a la Virgen y al 
niño.

 No vivas sujeto a la califica-
ción de los demás. No aparentes 
ser más para agradar a otros, ni 
te disminuyas para no molestar. 
Muéstrate como eres realmen-
te, una maravillosa creación de 
Dios.

No Temas Ser Tu Mismo. 
Dentro de ti Dios puso un tesoro 
incalculable, Muchas veces los 
hombres no lo apreciarán, pero 
no temas, usa la riqueza que 
Dios ha puesto dentro de ti. No 
te niegues el derecho que tienes 
de ser auténtico, como un niño.

Ser niños no es otra cosa 
que ser uno mismo, serlo inclu-
so en nuestra relación con Dios, 
con la Virgen... En la oración po-
demos permitirnos la confianza 
de dar unas cuantas volteretas 
y lanzar unas naranjas al aire. 
Cuando oremos saquemos el 
niño que llevamos dentro; Dios 
nos ve y nos ama como realmen-
te somos. Démonos el espacio 
para ser la auténtica maravilla 
que Dios creó.

Si en tu interioridad eres ro-
mántico, poético, cariñoso, ale-
gre, sensible, ¡regálate el lujo de 
manifestarle! No te conviertas en 
lo que los demás quieren de ti. Te 
Gusta leer, pintar, cantar, escribir, 
bailar, estudiar, meditar, investi-
gar, coleccionar... concédete el 
tiempo para disfrutar ese regalo 
de Dios.

Jesús llamó a un niño y lo co-
locó en medio de los discípulos 
diciendo: “les aseguro que si no 
cambian y vuelven a ser como 
niños no podrán entrar en el rei-
no de los cielos. El que se hace 
pequeño como este niño, ese es 
el más grande en el reino de los 
Cielos”. Mateo 18,3.
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¿Cuéntanos de tu vida de 
fe?

Mi vida de fe la viví en la Reno-
vación Carismática, en el grupo 
de jóvenes de San José Obrero. 
Quien me llevó a la Iglesia fue mi 
abuela –Somos cinco hermanos, 
yo soy el segundo–. Mi madre 
fue más cercana a la Iglesia.

¿Cómo fue tu inicio en la 
música?

La parte musical es herencia; 
de chico me gustó: mi abuelo, mi 
padre, mi hermano mayor, son 
todos guitarristas y el bichito de 
la música desde chico me picó. A 
mí lo que me llamó la atención 
de la Renovación Carismática fue 
la música. Toda mi vida he ido 
a la Iglesia; escuchaba cantar a 
mi abuela y dos señoras. Pero al 
llegar al grupo de oración me 
impactó la música de guitarra, 
pandero y palos de agua. Me 
causó mucha risa la forma en 
que se oraba, por eso no me de-
jaban entrar al grupo de oración; 
yo sólo tenía 10 años. Luche un 
año, escuchando la música y las 
oraciones con mi oreja pegada 
a la puerta... fue ese el camino 
que Dios tenía para mí. Y al re-
ingresar serví en la Capilla y en el 
grupo de oración.

El Grupo del Espíritu Santo 
me invitó a participar con ellos 
y fue una etapa muy linda de 
mi vida porque fue a servir en la 
música –Tenía 15 años–. Yo to-
caba con guitarras prestadas y a 
los 17 años el grupo de oración 
me regalo la primera guitarra y 
la primera Biblia. Allí tenía cin-
cuenta mamás que me querían y 

Marcos López nos 
visitó a fines del 
año 2008

Marco López volvió por 
un mes a Chile después 
de cuatro años de 
ausencia. Recordemos 
que se fue a México, 
vivió en Puebla y 
últimamente se trasladó 
a Guadalajara. Se casó 
con una mexicana 
encantadora, Margarita, y 
tienen una hija de 2 años 
que se llama Belén.
Marcos es porteño, nació 
en Valparaíso, vivió en el 
Cerro Merced. Hoy tiene 
33 años.

me regaloneaban. Recuerdo con 
mucho cariño a la señora Alicia 
Bonilla y a la señora Emilia de Fa-
vereau (que falleció).

¿Hay algún cambio impor-
tante en tu vida que quieras 
compartir?

Sí; hay un Marco antes de los 
17 años y después de los 17años, 
cuando yo me atreví a decirle al 
Señor que tomará mi vida, la 
cambiara y me sanara porque yo 
desde los 15 años, cuando mis 
padres se separaron y mi papá se 
fue de la casa, tuve una crisis que 
me tuvo muy mal.

 Me avergüenzo cuando re-
cuerdo que traté de suicidarme y 
un primo me salvó. Alabado sea 
el Señor.

Siento que tengo una respon-
sabilidad muy grande en el ser-
vicio y que sirvo a tiempo com-
pleto, porque tengo muy claro 
que a quien se le da mucho, se le 
exige mucho. Batallo como cual-
quier cristiano, hay tiempo de se-
quía y de debilidad. Pero siempre 
siento que tengo una cuenta de 
ahorro que no se agota: durante 
7 años viví en Valparaíso los Ejer-
cicios Ignacianos en la Casa de 
Ejercicios de los Padres Jesuitas y 
eso fue una bendición. Esa etapa 
ha sido la mas linda de mi vida 
espiritual: porque en la soledad, 
en el silencio, descubrir a Dios lo 
que me fue revelando a partir de 
esa experiencia, me tiene aquí 
donde me tiene.

Dios ha sido infinitamente 
generoso con la familia que me 
confió: Margarita y nuestra hija 
Belén.

Eliana Angneses Labbe
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En ti hay un cantautor neto 
¿desde cuándo empezaste a 
componer?

A los 13 años compuse mi 
primera canción con música y 
letra; ese don de la composi-
ción Dios me lo regaló de una 
manera generosa. Cuanto tuve 
mi encuentro personal con Dios, 
mi forma de componer cambió y 
es así como han quedado y han 
sido aceptadas mis canciones en 
encuentros tanto en Chile como 
en el extranjero.

¿Cuántas producciones tie-
nes?

Van 12; La 1ª en 1995. Tiem-
po de sembrar, apoyada por el 
equipo diocesano de Valparaí-
so. Hay un cambio radical en las 
producciones a lo largo de estos 
años, tanto en la música como 
en el contenido. Estudié en la 
Universidad de Playa Ancha 2 
años de pedagogía en música y 
no la terminé luego en Santiago 
estudié interpretación en can-
to por años en la Escuela de la 
Sociedad Chilena de derecho de 
autor. Siempre grabé con músi-
cos de primera línea: el 1º lo hice 
con Tito Francia que era en ese 
entonces de la Orquesta de Festi-
val de Viña.

En este último que grabé hay 
dos canciones de dos cantantes 
que eran importantes para mí 
que estuvieron en el disco “Con-
sentido”, que es como se llama 
la última grabación.

¿Por qué decidiste irte a 
México?

Enero del año 2004 jamás se 
me hubiera pasado por la cabeza 

salir del país. Nunca me imaginé 
que Dios me iba a sacar de aquí. 
Pero en esa fecha fui invitado por 
primera vez a México. A partir de 
ahí hice una relación muy cer-
cana con la gente de la R.C. de 
Puebla, porque tenían la idea de 
formar una escuela de músicos 
y a mí me invitaban para darle 
formación a los músicos. Mas 
adelante me hicieron una invita-
ción concreta a trabajar con ellos 
en Puebla. Yo comencé a orar y 
entré en una etapa de discerni-
miento muy seria por seis meses, 
y a pedirle al Señor que me mos-
trara claramente el camino. Tuve 
ayuda de mi director espiritual 
y luego conversé con el Obispo 
Monseñor Gonzalo Duarte Gar-
cía de Cortazar SSCC quien me 
escuchó y luego me envío con 
una carta al Obispo de Puebla 
como misionero laico.

Siento que como músico 
hago un apostolado y aquí el 
que importa que sea conocido es 
Dios. La gente conoce las cancio-
nes pero no al que las compuso; 
la gente las can-
ta sin saber quien 
las hizo; pero si 
la canción cum-
ple con llevar a las 
personas a un En-
cuentro con Dios, 
bendito sea Dios 
porque para eso 
trabajamos.

¿Qué nos dices 
de la revista FE 
MAYOR que estás 
dirigiendo?

Hace dos años, sentí la mo-
ción de tener un medio escrito 
para difundir la música católica, 
que para hoy día es un medio de 
evangelización muy efectivo. En 
América hay muchos cantantes 
que están haciendo un trabajo 
de lujo y por mala difusión no es 
conocido.

Con mi esposa sentimos que 
teníamos que hacer algo al res-
pecto y fue así como decidimos 
sacar la revista. 

¿Qué proyectos tienes para 
el futuro?

Tenemos un proyecto muy 
ambicioso pero que sentimos 
será una bendición.- Deseamos 
con la ayuda de Dios tener una 
fundación FE MAYOR para niños 
de escasos recursos con talento 
musical. Esto sería en Guadala-
jara, ya estamos orando, ya hay 
personas muy interesadas en 
ayudar, tenemos que orar y dis-
cernir a la luz del Señor.

Marco, ha sido una ben-
dición conversar contigo. Ser 
testigo de las maravillas que el 
Señor ha hecho contigo. Dios 
te premio con una esposa ex-
cepcional. Sigue siendo fiel al 
Señor, porque es lo único bue-
no de la vida ¿Algunos mensa-
jes para los jóvenes de Chile?

Sí: animarles a creerle a Dios; 
todo es por gracia de Dios; Dios 
sueña con nosotros y tiene un 
proyecto para cada uno de no-
sotros.
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El verano llega con sus aro-
mas y sabores a despertar los 
sentidos y embriagarnos con la 
alegría de estar vivos. La luz se 
refleja en el rocío de las plantas y 
cambia de tonos durante el día. 
Los árboles abren sus ramas en 
alabanza hacia lo alto, cargados 
de hojas y frutos, y sentimos en 
ellos los brazos fuertes de las ma-
dres, cuidadosos, cautelando la 
vida. Miramos hacia las monta-
ñas que custodian nuestro país y 
sentimos amor por ellas. ¿Sabían 
ustedes que las primeras señales 
de la contemplación mística es 
sentir amor por la naturaleza y 
por todo aquello que lleva el se-
llo divino?

 La Creación es un acto del 
Amor desbordante de Dios que 
no puede dejar de concebir la 
Vida, conducida y gobernarda 
admirablemente por el Espíritu 
Santo, Señor y Dador de Vida 
(Credo de Nicea). El Padre crea 
incesantemente para su Hijo y 
con su Hijo (“Mi Padre trabaja 
siempre y Yo también trabajo”, 
Jn 5, 17). (“Creación Constante,” 
P. Florin Calleyrand)

Animados por los fundamen-
tos de nuestra fe y conmovidos 
por los signos que comienzan 
a afectar la vida sobre nuestro 
planeta, un pequeño grupo de 

AMAR  LA CREACIÓN
Filma Canales

la Comisión de Justicia y Paz del 
Episcopado elegimos el tema del 
Medio Ambiente para informar 
a los obispos sobre los últimos 
acontecimientos al respecto en 
nuestro país. Del excelente docu-
mento que redactó Cristóbal Ba-
rros he resumido algunas ideas 
para ustedes.

¿Dominio, Buena Relación o 
Amor?

Las noticias nos han mostrado 
imágenes de animales domésti-
cos entregados por sus dueños 
para ser cuidados por la Socie-
dad Protectora de Animales en su 
ausencia. El hambre y la muerte 
en manos de sus cuidadores eran 
señales de su sangrienta culpabi-
lidad, tanto como la de sus due-
ños al dejarlos abandonados in-
definidamente. Esta actitud nace 
de una mala interpretación an-
cestral de Génesis 1,27, “llenad 
la tierra y sometedla.”. Basado 
en este principio el hombre ha 
ejercido un poder sobre la natu-
raleza que llega a la crueldad y la 
destrucción. Las Naciones Unidas 
en su último Informe sobre Desa-
rrollo Humano denominado “Lu-
cha Contra el Cambio Climático: 
Solidaridad frente a un mundo 
dividido” (2007 2008), después 
de describir lo que sucedería con 

el derretimiento de los mantos 
de hielo y el cambio de las co-
rrientes marinas, plantea que el 
actual modelo económico que 
impulsa el crecimiento y el con-
sumo ilimitado no es ecológica-
mente sostenible. “Ecología”, la 
ciencia que estudia las activida-
des humanas en lo que se refiere 
a la utilización de la naturaleza 
en relación con el progreso y el 
desarrollo de la humanidad.

Subsiste la tendencia a medir 
con términos económicos lo que 
es bienestar social.

El bienestar de una persona 
no se alcanza sólo con el au-
mento de su renta sino toman-
do al ser humano por entero, 
donde se le asegure el ejercicio 
de la libertad, se incorporen los 
sentimientos y se fomenten con-
ductas sociales participativas, de 
protección de la naturaleza y el 
incremento de la calidad de vida 
de las personas. Se cuestiona el 
factor renta como indicador de 
bienestar, proponiendo su reem-
plazo por la felicidad, entendida 
como “el sentirse bien, disfrutar 
la vida, sentirse de maravilla”. En 
los últimos 50 años no ha au-
mentado la felicidad a pesar de 
que el ingreso en los países ricos 
se ha disparado hacia más del 
doble. 
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Juzgar con la Etica del Amor

En materia de valores mora-
les, el Papa León XIII es el pri-
mero que menciona en Rerum 
Novarum (1891) la protección 
del ambiente natural, seguido 
un siglo después por Juan Pablo 
II. La Iglesia se unió finalmente a 
la preocupación mundial sobre 
el tema, que fue tratado en la 
5ª Conferencia de Obispos Lati-
noamericanos y del Caribe en la 
ciudad de Aparecida, Brasil. Los 
Obispos señalaron que en la Re-
gión “se está tomando concien-
cia de la naturaleza como una 
herencia gratuita que recibimos 
para proteger, como espacio pre-
cioso de la convivencia humana y 
como responsabilidad cuidadosa 
del señorío del hombre para el 
bien de todos. Esta herencia se 
manifiesta muchas veces frágil e 
indefensa ante los poderes eco-
nómicos y tecnológicos. Por eso, 
como profetas de la vida, quere-
mos insistir que en las interven-
ciones sobre los recursos natura-
les no predominen los intereses 
de grupos económicos que arra-
san irracionalmente las fuentes 
de vida, en perjuicio de naciones 
enteras y de la misma humani-
dad. Las generaciones que nos 
sucedan tienen derecho a reci-
bir un mundo habitable y no un 

planeta con aire contaminado.
En las Orientaciones Pastorales 
de la Iglesia chilena de los años 
2001-2005 ya se había señalado 
que “la problemática ambiental, 
además de ser un desafío econó-
mico y político, está directamen-
te vinculado a los fundamentos 
culturales y éticos que orientan 
las actitudes y comportamientos 
individuales y sociales. Si se sigue 
incentivando el consumismo, el 
derroche, la satisfacción del in-
terés propio y del inmediatismo, 
no habrá política capaz de gene-
rar una relación más armónica 
con el medio ambiente”.

Actuar, el cuidado con Amor

Al transcurrir el paso de los si-
glos, rodeado de una naturaleza 
que le infundía temor, más que 
amor, el hombre luchó por do-
minarla y sólo algunos monjes, 
poetas y santos vivieron un pro-
ceso interior más avanzado que 
el resto. Ben Sirá en Eclesiástico 
describe la Gloria de Dios en la 
Naturaleza, y deslumbra el tema 
de la Sabiduría Creadora en Pro-
verbios 8. 23-31. En la Carta a 
los Romanos 8, 19-23 San Pablo 
expresa con emoción cómo la 
naturaleza gime, como en dolo-
res de parto, esperando la mani-
festación de los hijos de Dios. En 

la Edad Media San Francisco, el 
Juglar de Dios, cantaba el Cánti-
co de la Creación. En la era de la 
tecnología y la economía consu-
mista, ¿dónde está la manifesta-
ción de los hijos de Dios? ¿dónde 
está el amor por la Creación? 

Yo leí, en los años inolvidables 
del “primer amor,” varios libros 
de testimonios. Algunos eran de 
nuestros hermanos de Estados 
Unidos que iban delante nuestro 
en el camino del Espíritu. De ellos 
me llamó la atención una mujer, 
esposa de un Pastor Episcopal, 
llamada Agnes Sanford, quien 
escribió, en un encantador es-
tilo femenino y cotidiano varios 
excelentes libros sobre Sanación 
Interior, que yo tenía guardados 
y había olvidado. Esta mujer, lle-
na de dones, comenzó orando 
con grupos pequeños por todo 
aquello que dañara la naturale-
za, incluyendo huracanes y tifo-
nes. Agnes dice que aprendiendo 
a orar por cosas pequeñas, solo 
o con hermanos, se establecen 
en nosotros vínculos con toda la 
Creación, por los cuales damos 
y recibimos dones para servir a 
nuestros hermanos y llenarnos 
de alegría y felicidad.
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 Esteban de Jesús. Luis Alberto 
Bravo Pizarro nació en Santiago el 
15 de abril de 1945. Ingresó a los 
18 años a la Orden Capuchinos. 
No era todavía el momento de 
Dios para él; y siguió buscándolo 
por otros caminos, como “SILO” 
y Meditación trascendental.

Estudió pintura en Bellas Ar-
tes y expuso en Sao Paulo con 
bastante éxito.

Regreso a Chile. Invitado a un 
grupo de oración de la Renova-
ción Carismática, encontró al Se-
ñor, y volvió de lleno a la Iglesia, 
viviendo con profunda piedad su 
vida laica, junto a un diacono y 
su familia.

Al poco tiempo, entró a la 
Fraternidad de Hermanitos de la 
Paz, en Huerta de Maule, Linares. 
Se supo despojar “llevando un 
traje de mezclilla azul, sandalias 
en pleno invierno, y su larga bar-
ba. Hablando del Señor a quien 
quisiera oírle, maravillándose de 
la Creación que descubría a cada 
paso.

PIONEROS DE LA RENOVACIÓN CARISMÁTICA

Sufrió las burlas y las ironías 
de la incomprensión, pero nunca 
acusó recibo. 

Su vocación fue dar testimo-
nio que la providencia se ma-
nifiesta a cada paso. No tenía 
respeto humano para hablar de 
Dios y cantar entusiastamente 
sus maravillas. Era capaz de ha-
cer cantar a un bus entero con 
gente que momentos antes no 
conocía. Creaba un ambiente de 
encanto y de fe.

Diez años le bastaron al Señor 
para hacer su Obra de amor en 
Esteban. Dios lo fue madurando 
a través de sufrimiento y humi-
llaciones, que supo recibir con 
mucho amor y paz. Y a través de 
los años fuimos percibiendo en 
él los frutos del Espíritu.

Siempre lleno de amor, con 
su amplia sonrisa para alegrar a 
todos. Y, de manera especial, a 
los “Cristos vejados” como él lla-
maba a los mendigos, niños va-
gos y drogadictos, mujeres de la 
calle: “los nuevos rostros sufrien-
tes”. Siempre encontraron en él 
al Amigo, al Hermanito, al Padre 
amoroso y solícito. 

Así paso entre nosotros este 
hermanito de la Paz, alabando 
sin cesar al Señor por sus mara-
villas, y mostrándonos un Dios 
alegre y cercano.

Atacado por el cáncer, murió 
santamente junto a su familia en 
Mesamavida, con esa gran son-

risa que fue el distintivo de su 
vida.

Como dijo el Obispo de Lina-
res en su despedida:

“No podía vivir mucho tiem-
po: comía poco, dormía menos 
y buscaba la vida más penitente. 
Pero casi nadie se daba cuenta 
de esto, pues irradiaba alegría. 
Cuando el cáncer fue deshacien-
do sus huesos y su cuerpo entero, 
no se quejó. Cada vez mas, sus 
únicas palabras eran de alabanza 
a Dios tomadas de la Biblia. “No 
moriré, porque El está vivo, decía 
mirando el crucifijo”.

Parecía un hombre débil e in-
defenso, pero tenía la fuerza de 
un Profeta.

Su hermano narra: “Ese día 8 
de agosto Estéban sufrió mucho. 
Estando toda la familia reunida, 
de pronto alzó la cabeza, esbo-
zó una gran sonrisa, nos miró a 
cada uno y expiró. En ese mo-
mento, todos sentimos una gran 
paz, y como que el aire se limpió. 
Sentimos la Presencia de Dios y 
nos pareció que la muerte era 
muy hermosa”.

Yo, Paulina, estaba en Fran-
cia, en un Monasterio cerca de 
Lourdes, en oración junto a un 
hermanito de la Paz, compañe-
ro y amigo de él. Estábamos en 
silencio, y de pronto sentí muy 
claro en mi corazón: “En este 
momento Estéban esta entrando 
al cielo”.

Al día siguiente, 9 de agosto, 
recibí una cassete en que él me 
hablaba, y terminaba cantando: 
“Mi alegría eres Tú Señor”.

Hermana de la Paz 
Paulina Camus.

aPuntes tomados del libro 
“sabiduría de un Humilde”.
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El día 24 de febrero, mi hijo 
Ricardo de 33 años de edad, ca-
sado, dos hijos, había terminado 
de jugar un partido de football y 
se sintió mal. Cuando se retiraba 
del lugar le dijo a su hermano 
Javier, quién también estaba ju-
gando, que se sentía muy mal al 
extremo de no ser capaz de ma-
nejar su auto.

Javier lo ayudó a subirse y Ri-
cardo cayó inconsciente. Le hizo 
respiración boca a boca y como 
no reaccionaba decidió llevarlo 
a la Clínica más cercana. Ricardo 
ingresó muerto. 

Los médicos se demoraron 
largos minutos en reanimarlo con 
diferentes maniobras. El diagnós-
tico médico fue “Muerte Súbita 
Recuperada”, producida por un 
paro cardiorespiratorio. 

Las advertencias de los médi-
cos fueron siempre que teníamos 
que esperar a que despertara, 
nadie sabía cuando ni con qué 
daño neurológico había queda-
do, lo cual era inevitable dado 
que había pasado más o menos 
13 minutos sin oxigenación cere-
bral. 

TESTIMONIO DE CÓMO UNA RED DE ORACIÓN  
HACE LA PESCA MILAGROSA

Ricardo despertó cuatro días 
después. Su esposa, mi marido 
y yo estábamos con él y cuál fue 
nuestra sorpresa cuando, espe-
rando lo peor, él nos reconoció, 
movió sus manos para tomar 
las nuestras y se emocionó al 
darse cuenta que estaba entu-
bado y lleno de mangueras. Su 
recuperación fue rápida y total, 
pero los médicos ordenaron un 
examen tras otro buscando una 
razón médica que explicara que 
una persona que había ingresado 
muerta salía caminando sano. Lo 
que ocurrió iba claramente con-
tra toda la ciencia y experiencia 
médica.

La verdadera explicación de 
este milagro la sabemos nosotros, 
los creyentes. Cuando ocurrieron 
los hechos estaba con mi esposo 
en Iquique de paseo y tan pronto 
nos enteramos de la noticia, lla-
mé por teléfono a una amiga de 
nuestro grupo de oración, para 
que orara. Ella le avisó al grupo, 
a mis hermanas y otras personas 
que se unían a nuestras plegarias. 
Las Religiosas Siervas del Corazón 
de Jesús, lo encomendaron a su 

Estaba muerto, pero ahora vive: Ricardo Figueroa Drouilly

Fundadora Santa María Josefa 
del Corazón de Jesús. Pronto ya 
se habían enterado amigos de él 
que viven en diversas partes en el 
extranjero y así personas en dis-
tintas partes del mundo, unidas 
en una misma fe estaban orando 
por Ricardo.

Así fue como, a través de la 
oración, Jesús Resucitado, Señor 
de la Vida, nos devolvió a Ricardo 
completamente sano, sin ningu-
na secuela neurológica.

El médico tratante estaba muy 
sorprendido de la evolución que 
tuvo Ricardo, pero en la conver-
sación le dije que había sido un 
milagro, porque habíamos tenido 
mucha fe en el poder y misericor-
dia de Jesucristo, nuestro Señor.

Hoy, Ricardo sigue totalmente 
sano, trabajando, dando gracias 
a Dios por este “nuevo nacimien-
to” que le permite mirar la vida y 
vivir su fe con más profundidad. 

maría rebeCa drouilly 
de Figueroa

santiago
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Alejandro Gebauer y María 
Eliana Arredondo nos cuentan 
su hermoso testimonio de vida 
matrimonial, y cómo Dios los 
restauró y los volvió a unir tras 
su divorcio. 

Alejandro: Nuestro matrimo-
nio partió cuando éramos muy 
jóvenes, yo tenía 24 años y mi 
señora 20 y estábamos recién sa-
lidos de la Universidad.

 Pasado un tiempo de ca-
sados, quizás por mi propia in-
madurez, anduve por muy mal 
camino, tan perdido y tan teme-
roso del trabajo en el que estaba, 
que empecé a dudar de que pu-
diese continuar allí, por lo cual, 
me inicie en otra pequeña em-
presa en paralelo. Alejando de 
Dios cada vez más, fui muy ami-
go de la mentira y al final perdí 
mi matrimonio. Terminé anulado 
legalmente, perdí la empresa y 
toqué fondo.

 A pesar de mi pecado, el Se-
ñor nunca me dejó, y aunque 
estaba confundido yo creía en 
su misericordia. Así que clamé a 
El, para que me ayudara a salir 

de donde estaba, en una mala 
situación económica, sin trabajo 
estable, ayudando a unas malas 
amistades a cambio de comida y 
alojamiento, mientras encontra-
ba algo estable. 

El Señor me escuchó, hizo 
que leyera en un periódico una 
oferta de trabajo donde necesi-
taban a alguien como yo.

Pero yo seguía igualmente 
con mis malas amistades, hasta 
que un día me sentí asqueado 
de todo y el Señor me hizo ver 
claramente que necesitaba dar 
un giro en 180º en mi vida. Dejar 
mi modo de vivir y lo más impor-
tante, satisfacer la necesidad tan 
grande que tenía de ver a mis hi-
jos y en especial a mi ex-esposa. 
Ahí vi claramente, que tenía que 
reconquistar lo perdido o al me-
nos, intentarlo.

 Yo había cambiado mu-
cho y había madurado. Mi con-
versión fue total en un encuentro 
matrimonial al que asistimos con 
mi señora, al que nos convidaron 
unos amigos por casualidad. En 
él pudimos renovar nuestros vo-
tos matrimoniales por la Iglesia. 
Así fue como nos unimos nueva-
mente con mi María Eliana, el 9 

DIOS HACE NUEVAS TODAS LAS COSAS

de Noviembre de 1986 y me volví 
a casar con ella por el civil 7 años 
después de habernos separado.

María Eliana: 
Nos casamos, tuvimos a 

nuestros hijos. Siempre íbamos 
a misa; pero con el tiempo, nos 
fuimos alejando del Señor.

Lo peor que yo hice fue tener 
esa infidelidad con El, en que 
uno lo pone en el ultimo lugar, y 
pone las otras cosas que son im-
portantes para uno por sobre El. 
Obviamente, el esposo es impor-
tante, la familia es importante, 
el trabajo también, pero no tan-
to como el Señor. A El hay que 
ponerlo en el centro de nuestras 
vidas y yo no lo hice. Miré por 
los ojos de mi esposo y dejé que 
él hiciera lo que quería. Los ne-
gocios iban mal, todo iba mal 
y resulta que él tampoco tenía 
tiempo para nosotros, así que 
nos fuimos separando de alma y 
físicamente hasta que se rompió 
el matrimonio.

 El día en que el papá se 
fue de la casa, yo les dije a los 
hijos, que había que rezar por 
él ya que era el mejor papá del 
mundo, el papá más lindo que 
iban a tener siempre y su único 
papá. Así es que rezaron por él, 
pues, él era su papá. Ellos nunca 
dejaron de quererlo.

Nunca he perdido la fe. Has-
ta en mis pecados más grandes 
estaba el Señor a mi lado, yo le 
conversaba y le decía todo. Tenía 
fe pero, en el fondo, me faltaba 
la otra persona, para tomarme 
de la mano y pedir juntos por 
nuestra vida. 
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Cuándo estaba separada le 
pedí al Señor “mándame un 
esposo que me quiera de cora-
zón”. Y El que me devolvió “mi” 
esposo, el mismo esposo que El 
me había regalado solo que me 
lo transformó, y yo me transfor-
mé también

Alejandro: Yo creo que hay 
varias cosas importantes para re-
hacer un matrimonio:

-En primer lugar, que muchas 
veces se dicen cosas que no son 
verdad, sino que por la ira del 
momento, uno dice cualquier 
estupidez por sólo degradar a la 
persona que tiene al frente. 

-En segundo lugar, hacerse 
una pregunta sincera: ¿quiero 
arreglar esta situación? ¿quiero 
rehacer mi matrimonio? Si am-
bos lo quieren, eso se puede lo-
grar. 

En tercer lugar, reconocer 
que ambos han fallado. No vol-
ver atrás. Pensar que ahora están 
formando un matrimonio dife-
rente.

Ser totalmente transparentes. 
Se acabaron las mentiras y las 
verdades a medias.

Dedicarle tiempo a la familia, 
dejar de ser tan trabajólico, como 
en nuestro caso, para estar más, 
día a día, con nuestra familia.

María Eliana:
Perdonar es tan hermoso, 

pues el Señor es el que lo va po-
niendo en el corazón. Para per-
severar en el amor hay que orar 
siempre y no soltarse de la mano 
de Dios.

Era tan lindo ver a mi espo-
so. Él Señor sanó las heridas del 
corazón. 

El perdón es algo lento, que 
no se logra de un día para otro.

Hay muchas cosas que cuesta 
superar. El perdón se hace paso a 
paso, día a día y con la ayuda del 
Señor todo es posible.

En nuestra capilla de Laguna Verde (Quinta Región) se inicia 
la eucaristía con la lectura del Evangelio el que es compartido en 
pequeños grupos de 5 a 10 personas con una persona que diri-
ge y luego sintetiza y expresa ante toda la asamblea lo comenta-
do en su grupo. El sacerdote si estima del caso hace un pequeño 
resumen o marca lo que considera tiene mayor relevancia.

Resultado: nos hemos conocido entre los que hemos asistido 
por años a las mismas misas y que sin embargo solo nos cono-
cíamos los rostros. Ahora nos conocemos en el Señor. También 
el sacerdote nos está conociendo más.

El hecho de haber hablado de Dios nos anima a seguir ha-
ciéndolo después de la misa entre quienes antes solo había exis-
tido una inclinación de cabeza a manera de saludo.

La formación y aumento de los grupos de base, de oración 
y de participación general en nuestra capilla ha resultado evi-
dente.

Hace ya un año se celebró congreso internacional en Barce-
lona sobre el tema de la parroquia organizado por el Centro de 
Estudios Pastorales de las Diócesis Catalanas.

Este congreso ha concluído que para que la parroquia sea 
una “comunidad misionera necesita nuevas formas, estilo, len-
guaje y trabajo en equipo”.

Por otra parte que es “imprescindible” la participación de 
laicos con responsabilidad y misión, y que falta una formación 
integral de los miembros de la parroquia.

Entre las conclusiones finales destaca la acogida: “La parro-
quia es la Iglesia en un lugar, para todo y para todos”. “La aco-
gida se erige en una categoría que pasa por encima de rigideces 
y normativas estereotipadas” y es básica “la atención de perso-
nas”.

En este encuentro la Iglesia Católica se ha planteado como 
hacer de la parroquia una de sus estructuras fundamentales, 
anunciadora del evangelio”. “Sin unidad entre los miembros que 
la forman, sin fraternidad, no puede ser misionera” concluye.

Jaime moreno Vergara

CAMBIOS NECESARIOS



PENTECOSTÉS • N° 22134

Soy enfermera Universitaria, 
bien considerada, responsable, 
exigente conmigo misma y per-
feccionista, jamás tuve un atraso 
en mi desempeño laboral y tenía 
buenas relaciones inter-persona-
les con el resto.

Opté por realizar turnos de 
noche por bastante tiempo pues 
me significaba un mayor ingreso 
económico y más tiempo para 
dedicarle a mi casa y a mis hijos.

En cuanto a mi vida privada 
mis prioridades estuvieron sólo 
abocadas hacia el plano mate-
rial, en tener casa, auto, mue-
bles, etc., siempre aspirando a 
tener más y más.

En la casa tenía una Biblia 
siempre guardada, sin motiva-
ción que me llevara a tomarla y 
leerla, pues eran temas que ha-
bían ocurrido en el pasado no 
atingentes a los tiempos actuales 
ni a mi persona.

Con el correr del tiempo, sin 
saber por qué comencé a cues-
tionar mi accionar profesional. 
Sentía que debía esforzarme el 
doble para lograr el mismo resul-
tado que ellos. Esto me trajo una 
gran desmotivación y desilusión 
conmigo misma, lo que afectó 
mi salud. Me sentía sola depri-
mida, inútil. Me aislé y jamás me 
atreví a contarle nada a mis co-
legas de lo que me estaba suce-
diendo, sólo se lo hacía saber a 
mi marido.

Esto me llevó a caer en una 
depresión y opté por renunciar a 
mi trabajo; posteriormente estu-

TESTIMONIO DEL 
QUE CAMINA EN 
LAS MANOS DE 

JESúS

ve en tratamiento con psicólogo 
y siquiatra con antidepresivos.

Estaba sola, enferma y sin tra-
bajo, no tenía ya a que aferrarme 
y comencé a darme cuenta que 
me hacía falta Dios y que en todo 
lo que había hecho antes no es-
taba El presente. 

Un día llegué al grupo de la 
Renovación Carismática, donde 
comencé a estudiar la Biblia lo 
que me ha ido permitiendo sa-
nar lentamente todas mis heri-
das psicológicas. 

En mi tiempo libre, salgo sola 
a los parques, aprecio la natura-
leza, los pájaros, los árboles, todo 
lo que antes no veía, la cordillera, 
etc. Sentí como toda la simplici-
dad y belleza de la vida salía a mi 
encuentro y le daba otro sentido 
a mi vida. Ya no estoy sola, estoy 
viva y siempre en contacto con 
Dios y con mi grupo de oración.

Cuando miro hacia atrás con-
sidero que en todo momento 
he sido bendecida por Dios, que 
nunca me abandonó y agradez-
co mi depresión que me llevó a 
Dios. Acepto la historia de mi 
vida tal cual es, he aprendido a 
sonreír más y a considerar todo 
como una bendición y soy muy 
agradecida, ya que no existe nin-
guna prueba que no seamos ca-
paces de superar cuando cami-
namos con Dios a nuestro lado.

maría isabel

gruPo de oraCión 70 VeCes 7
Parroquia santa marta

Bendita 
enfermedad que 
me llevó hasta el 

Señor
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Siguiendo con lo que el Se-
ñor ha mostrado a la Diócesis de 
Valparaíso: “salir a evangelizar 
y formar nuevas comunidades”, 
discernimos realizar una jornada 
Talita Kum en la ciudad de Qui-
llota.

En ella se reunieron jóvenes 
recién salidos de Confirmación 
de las diferentes Parroquias y ca-
pillas de la ciudad. Fue una Jor-
nada de dos días donde el Señor 
puso su mano y nos envió a una 
misión: acompañar y pastorear 
este proyecto de Dios.

Hoy, a cuatro meses de aque-
lla linda experiencia vivida, te-
nemos el agrado de compartirle 
a toda la Renovación a lo largo 
del país, que tenemos una nue-
va comunidad en la Diócesis de 
Valparaíso, con jóvenes entre los 
13 y los 24 años. Una comuni-
dad que va creciendo día a día, 
y en la que hemos podido ver los 
frutos sábado a sábado.

El 12, 13 y 14 de diciembre 
del año pasado, la comunidad 

tuvo su retiro de iniciación en 
que se discernió su nombre: “Ca-
mino de Jesús”.

Queremos agradecer a Dios 
por darnos esta oportunidad de 
servirle, y también a nuestros 
coordinadores diocesanos Car-
los Arancibia y Vivian Cabrera, a 
nuestra representante Juvenil dio-
cesana Gabriela Gamboa, a Patri-
cia Opazo, representante regional 
Juvenil Centro Norte, a Francisca 
y Zobeida, representante zonal y 
encargada de Evangelización de 
Quillota, respectivamente, y a los 
sacerdotes José Antonio Olguín 
y Enzo Salazar, por ayudarnos y 
apoyarnos siempre en esta tarea 
y por estar siempre orando por la 
comunidad. También agradecer 
a dos hermanos que han estado 
siempre junto a nosotros Rafael 
González e Ignacio Painefilo, 
nuestros amigos músicos que 
nos acompañan en el pastoreo.

iVán CanCino n. y angela motH b. 
Pastoreo y seguimiento

Comunidad “Camino de Jesús”
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Nueva 
comunidad 

juvenil en 
Quillota: 
“Camino 
de Jesús”



PENTECOSTÉS • N° 22136

Lo que el Señor nos habló en el 

Jericó Nacional - Región Sur

Acompañados por nuestros hermanos 

adultos, las comunidades juveniles del sur 

participamos en el Jericó organizado por la 

Secretaría Nacional de Jóvenes en todo el 

país. En él nos gozamos juntos en la presen-

cia de nuestro Dios y con las palabras que Él 

nos regaló para nuestra Región y para Chile.

A continuación, algunas de las palabras y 

profecías que recogimos en las horas de ora-

ción y adoración.

Primera hora de oración: apegos, 

ídolos y vicios: “Entrégame todo lo 

que tienes”. 

 Nos invitó a presentar familias, amigos y 

cercanos. 
Juan 3, 19-21 / Mateo 26, 62-64

Segunda hora de oración: Conversión 

de corazones para Cristo.

Jeremías 2, 1-4 / Salmo 12, 3-5

• Mientras orábamos se veía a María y a Je-

sús. Nos tomaban de las manos pero nos 

decían que también nosotros debíamos 

tomarnos para que el mundo crezca espi-

ritualmente.

• El Señor decía: “abriré las puertas del cielo 

para derramar mis bendiciones sobre cada 

uno de ustedes”.

• Jesús frente a nosotros con los brazos 

abiertos diciendo: “pidan, pidan y se los 

daré”.
• Se visualizaban enfermos que volvían a la 

vida.
Crean, crean, que ante cualquier mal yo 

los salvaré. Si creen en mí, en mis promesas y 

los llevaré a la gloria”.

• Se visualizan personas que querían abor-

tar o suicidarse no haciéndolo.

Tercera hora de oración: Derramamiento de misericordia y amor a cada joven y adulto de Chile.1 Macabeos 4,18 / Salmo 149 “Perdonémonos y bajemos la muralla del orgullo para que el amor fluya entre noso-tros”.

Cuarta hora de oración: Derramamiento de la alabanza en comunidades de jóvenes y adultos.
Isaías 32,15 / Lucas 24, 36-43: 36• El Señor nos invita a aferrarnos a Él.• Una nube, que está llena de la Gloria del Señor.

• “Ustedes mis fieles amigos, mis discípulos queridos...mil gracias caerán sobre uste-des”.
Quinta hora de oración: Derramamiento de la gracia y suscitación de carismas.Isaías 43, 6-9 / 1 Corintios 3, 5-8• Cada uno posee un carisma. Nos pidió en-tregárselos a él.• La necesidad de pedir que en nuestras co-munidades existan ministerios de Música al servicio del Señor.• Jesús ungiendo a cada joven.• “Les he dado brazos, voz, piernas para que proclamen mi verdad”.
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Sexta hora de oración: Purificación y buen 

uso de los carismas.

Apocalipsis 4, 11 / Miqueas 6,8 / Daniel 2, 20-

23. 
Nos mostró:

• A nuestra Virgen Santísima de visita donde 

su prima, diciendo: “Mi Alma Glorifica al Se-

ñor...”
• Ríos de agua viva, se llevan todo el odio, los 

corazones sufrientes, inundando nuestros 

pueblos, parroquias, casas, obispos y sacerdo-

tes, jóvenes y adultos. 

• Se ve que del Santísimo salen rayos de luz, 

pero rebotan en los corazones de los jóvenes.

• El Señor se inclina ante cada uno de nosotros y 

nos toca el corazón y nos pregunta ¿Qué quie-

res que haga por ti?

• Se visualiza a jóvenes músicos tocando distin-

tos instrumentos, solo tienen que dar el paso.

• Se ven campos con espigas florecidas, espe-

rando ser cosechadas.

• Se muestran ángeles que nos entregan la luz 

sobre nuestras cabezas.

Nos llamó: A ser dóciles para en Fe recibir sus 

Dones y Carismas.

Profecías:

• No temas venir a mi hijo mío. Yo te quiero.

• He venido a salvarte y no a condenarte.

• Confía en mí

• La fe mueve montañas, crean que estoy aquí.

“Dejen que mi espíritu remeza tu corazón”.

“Si quieres ser servidor toma mi manto y sí-

gueme, yo te guiare y te daré todo lo que necesi-

tas, te daré el amor, la paz, si tu sigues conmigo 

nada te faltara”.

“Hijos míos aquí correrán ríos de agua viva, y 

tendrán la salvación, les daré paz y el corazón de 

carne y no de piedra”. 

Seminario
de Vida en

Cabildo
Es una gran alegría contarles que 

en diciembre se realizó en Cabildo 
un Seminario de Vida para jóvenes.

Nos juntamos los sábados a las 
17:30 hrs en la parroquia San Lo-
renzo y asistieron jóvenes de la pro-
pia ciudad de Cabildo y también de 
La Ligua. 

Una vez finalizado el Seminario, 
seguiremos caminando como co-
munidad.

Nos están acompañando en este 
tiempo, tan lleno de gracia, misio-
neros de la Diócesis de Valparaíso, 
lo que permite que caminemos jun-
to a Jesús en un solo cuerpo.

Quiero agradecer a los sacer-
dotes de Cabildo y a la zonal que 
nos han apoyado siempre. Estamos 
contentos con la gracia que se está 
derramando en esta zona.

Un abrazo fraterno junto a Ma-
ría

 
PatriCia oPazo V.

rePresentante JuVenil región Centro 
norte
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El padre asesor y los coordi-
nadores de la Pastoral de Depen-
dencias de la diócesis de Iquique, 
les saludan y deseamos partici-
parles la gran alegría por los re-
galos recibidos de Dios en el Re-
tiro Espiritual realizado, en Pozo 
Almonte, los días 13, 14 y 15 de 
junio 2008.

El lema del retiro fue: “Perdo-
nar es amar y sanar” y fueron im-
portantísimos el apoyo brindado 
por el Padre Raimundo Poulín y 
el Predicador Católico, Marcelo 
Dezzi, quienes dirigieron dicha 
actividad con profunda oración e 
inspirados por el Espíritu Santo.

Dios estuvo muy presente en 
este encuentro cuyo envío rea-
lizó Monseñor Marco Antonio 

EN POZO ALMONTE

Ordenes Fernández, Obispo de 
la Diócesis de Iquique, con una 
Eucaristía especial en el Santua-
rio de La Tirana, en que bendijo 
a las 180 personas que participa-
mos en este gran encuentro con 
el Señor, personas provenientes 
de la ciudades de Iquique, Arica, 
Antofagasta y Calama.

El acompañamiento de Mon-
señor Marco A. Órdenes al cie-
rre de esta actividad fue funda-
mental para reafirmar todas las 
enseñanzas recibidas. Así, con la 
celebración Eucarística y la ben-
dición con el manto de nuestra 
Madre, la Virgen del Carmen, 
hizo el envío de tan importante 
misión, cual es la de dar a cono-
cer a Jesús para que El sea más 
amado y mejor servido.

Uno de los frutos inmediatos 
fue la inscripción de varias perso-
nas en la Pastoral de Dependen-
cias, la sanación del Padre Rai-
mundo Poulín, cuya válvula del 
corazón no podía ser operada 
por su ubicación, pues María le 
pidió a su Hijo que lo sanara así 
como a otras muchas personas 
que se mejoraron de los pulmo-
nes, de la columna, etc.

En la paz que produce el en-
cuentro con Jesús, la alegría de 
aumentar nuestra fe y el com-
promiso de cumplir la misión 
encomendada como discípulos y 
misioneros, les saludamos con el 
ferviente deseo de que otros (as) 
hermanos (as) también puedan 
vivirlo.

ana Verón Herrera, 
Coordinadora

P. iVán roCCo Véliz, 
saCerdote asesor

orlando oxa gallegutllos, 
Coordinador
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Actividades de 
fin de año RCC, 

Copiapó
Reunión de coordinadores 

de grupos, con la diocesana. 
El 10 de Diciembre se reunió 
la servidora diocesana Mireya 
Cepeda, con todos los guías de 
grupo para informar lo que se 
habló en el retiro de servidores 
con la Secretaria Nacional en 
Julio del 2008.

Fue una instancia muy en-
riquecedora donde se logró 
ver claramente como estamos 
como renovación al nivel de 
diócesis y específicamente en 
Copiapó.

Ultima Misa de Sanación 
del año 2008. El día 12 de 
Diciembre se realizó la últi-
ma misa de sanación del año 
2008 en la Parroquia San Fran-
cisco de Copiapó. Fue una 
misa distinta a las demás del 
año, hubo mayor cantidad 
de participantes y la oración 
con imposición de manos no 
fue solo para la asamblea sino 
que también para el sacerdote 
quien dirigía la misa: el Padre 
Mauricio Bridio.

Convivencia de Fin de 
Año, con la presencia del Re-
gional Centro Norte. Como 
renovación en Copiapó reali-
zamos la última convivencia 
del año 2008 el día 16 de Di-
ciembre, contando con la pre-
sencia del servidor regional, el 
hermano Juan González. Fue 
una instancia de compartir 
con las hermanas y hermanos 
y para que cada coordinador 
de grupo conociera a nuestro 
hermano y se informara de lo 
que se está haciendo hoy en 
día en la renovación en nues-
tra región Centro-Norte.

Comunidad dios es amor

CoPiaPó

El 20 de diciembre fue orde-
nado como sacerdote Osvaldo 
Andres Briseño Heredia. La re-
novación en el Espiritu Santo lo 
acompañó en su primera Misa en 
Tongoy, (Parroquia Santa Rosa de 
Lima),día de fiesta para nosotros 
y para el Señor, ya que por varios 
años se oró con gran fervor para 
que se manifestara la voluntad 
de Dios y nos regalara un sacer-
dote como el Padre Osvaldo.

Estuvimos con el ministerio 
de Música en esta gran fiesta, 

TONGOY

además de varios hermanos que 
nos acompañaron y se sumaron 
a esta primera misa.

Envío una foto donde esta-
mos los Coordinadores, Leonor 
Pasten, coordinadora zonal La 
Serena; Malva Vargas, coordina-
dora zonal Coquimbo; Verónica 
Martínez, coordinadora diocesa-
na.

La Santa misa fue a las 12,00 
hrs, el párroco es el Padre Alejan-
dro Silva.

en el amor de dios

VeróniCa
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CABILDO

Derramare mi espíritu sobre 
tu casa. Primer encuentro 
de alabanza, oración y 
sanación

La ciudad de Cabildo enclava-
da al interior de la Quinta Región, 
hacia la cordillera, perteneciente 
al Obispado de San Felipe y De-
canato de Petorca, crece junto a 
su Iglesia y junto a la Renovación 
Carismática Católica. El pueblo y 
su Iglesia, sí ha sido bendecida 
por Nuestro Señor. Todo se ha es-
tado dando para que ésta crezca 
y crezca...  Hace casi  un año, en 
tiempo de vacaciones escolares, 
un grupo de jóvenes, a cargo de 
Walter Zimmermann, hacía mi-
siones al interior de Cabildo, mas 
exactamente en la localidad de 
“La Viña” . 

La RCC, emergente ya en la 
misma localidad de La Viña y en 
la localidad vecina de “La Vega” 
junto a los grupos de Cabildo, 
contactó Walter concretándose 
un mini encuentro en la capilla 
de La Viña.

Luego vino un retiro en la Pa-
rroquia San Lorenzo de Cabildo, 
posteriormente se concreta la 
venida a Cabildo del Padre Diego 
Jaramillo.

Encuentro de alabanza, 
oración y sanación 
“Derramare mi espíritu 
sobre tu casa“

Luego de la venida del Padre 
Diego Jaramillo, la Renovación de 

Cabildo a través, principalmente, 
del hermano Jaime Astudillo se 
plantea la posibilidad de orga-
nizar un encuentro de alabanza, 
oración y sanación, pero esta vez, 
ya no en la iglesia sino que salir 
a la Comunidad y se elige para 
este nuevo desafío, el Gimnasio 
Municipal de Cabildo. Todos los 
grupos de la RCC (que ya suman 
8) en sus reuniones piden y oran 
al Señor para el éxito de esta em-
presa, y se le pide a cada uno de 
los integrantes de los mismos 
grupos, que pongan esta inten-
ción en la oración personal.

Para la RCC de Cabildo, era 
un gran desafío y  nadie des-
mayó sabedores de contar con 
la bendición del Señor y con el 
beneplácito y ayuda del Párroco, 
Mario Lazo Lazo, fiel carismático,  
participante  y activo orante de 
los grupos de oración. (Gracias 
Padre Mario)

Llega el día

Todo estaba listo para el en-
cuentro,  todo   salía mejor de 
lo planificado, temprano los 
hermano de los distintos gru-
pos carismáticos atendían las 
tareas asignadas entre conten-
tos y nerviosos. La hora fijada: 
15:00 horas. El primer grupo de 
intercesión ya ingresaba a orar 
en uno de los camarines del re-
cinto, también lo hacía Walter y 
su equipo en otro camarín adya-
cente, los fieles ya comenzaba a 
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ocupar las primeras graderías y 
también las sillas dispuestas en la 
cancha , la amplificación llegaba 
un poco retrasada, el proyector 
o data ya estaba mostrando las 
primeras imágenes de un “sin-
parar” de todas las actividades 
desarrolladas, a saber, las pri-
meras reuniones de grupos, los 
primeros  retiros, la eucaristía 
con el padre Diego Jaramillo,  los 
aniversarios de los distintos gru-
pos, la veneración de la reliquia 
del Padre Pío, la cual recorrió la 
mayoría de las localidades inte-
riores de Cabildo, etc.  las sillas 
dispuestas ya estaban ocupadas, 
la respiración de los servidores se 
entrecortaba, entre contentos y 
nerviosos, se estaba cumpliendo 
lo presupuestado. El Señor Jesús 
estaba con nosotros, el Dios Es-
píritu Santo estaba haciendo su 
obra, gracias, gracias Señor. Ya 
se escuchaban las primeras pala-
bras a través de la amplificación, 
luego las primeras notas salidas 
de los instrumentos del Ministe-
rio de Música, las primeras voces 
se esparcían estruendosamente 
en una gran alabanza, a Dios  
Nuestro Padre, a Cristo Jesús; 
las manos de los fieles asistentes 
se batían en alto. Luego los pri-
meros mensajes de una prédica 
impactante que nos hablaba del  
ciego que imploraba a Jesús que 
tuviera compasión de él y la pre-
gunta de Jesús de ¿Qué quieres 
que haga por ti...? La emoción 

se apoderaba de los asistentes.... 
Mas alabanza, ahora...oración 
de sanación, otra prédica , esta 
vez, acerca de Pedro, como el Se-
ñor quiere entrar a nuestras vidas 
y como quiere que soltemos las 
amarras de nuestro barco - vida 
y rememos mar adentro junto a 
Dios...

Seguimos cantando, segui-
mos alabando esperando la par-
te culmine de este encuentro, la 
santa eucaristía  y la oración en 
la misma por los enfermos. Los 
sacerdotes de la Parroquia, Pá-
rroco Mario Lazo y el vicario Ig-
nacio Miranda, hacen su ingreso 
al del Gimnasio Municipal de Ca-
bildo engalanado para la ocasión 
y junto al altar dan la bienvenida 
para la  eucaristía .

Con la bendición del Señor y 
con un “vámonos en la paz del 
Señor, la misa ha terminado”  
concluimos este gran encuentro 
de alabanza, oración y sanación 
que denominamos “Derramaré 
mi espíritu sobre tu casa“.

Gracias Señor. Gracias por 
todo lo que en nuestros corazo-
nes has derramado y en tu nom-
bre, Jesús  comenzamos a pre-
parar la próxima actividad... Un 
encuentro masivo en el odeón de 
la plaza de armas de la ciudad de 
Cabildo. “Cristo, la música y tú”.

HéCtor r. taPia g.
rCC Cabildo - la Vega

Parroquia san lorenzo
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Con una actitud de confianza 
en sus fieles el padre Giacomo 
Valenza, párroco de Quintero, 
sorprendió a los integrantes de 
su Consejo Parroquial el mes de 
junio, anunciando: “Vamos a sa-
lir a las calles a misionar. Vamos 
a golpear puerta a puerta para 
llevar la Palabra de Cristo y de 
nuestra Iglesia Católica“.

El plan era toda una novedad 
para quienes lo escucharon. Lo 
primero que se dijo fue: ¿Y cómo 
lo haremos? ¿Qué diremos?

El Padre Giacomo Valenza es 
carismático activo y desde que 
llegó desde Sicilia a Chile ha tra-
bajado desarrollando una labor 
para la Renovación Carismática 
Católica muy productiva. Antes 
en Iquique y ahora en Quinte-
ro.

La iniciativa estaba en mar-
cha. En Julio empezó la tarea. 
Se determinó la zona territorial 
donde se desarrollaría la misión. 
Luego el párroco envió invitacio-
nes a muchos de sus fieles de la 
Parroquia Santa Filomena, para 
que formaran las “colleras” de 
misioneros. Tal como lo dispuso 
Jesús: “Irán de dos en dos”.

En total 25 misioneros res-
pondieron al desafió porque es-
timaron que no podían ignorar 

el llamado que les hacia el Señor. 
En su gran mayoría hermanos 
(as) carismáticos e integrantes 
del Consejo Parroquial.

El resto del mes fue de capa-
citación. Conocer los mensajes 
del Señor; forma de presentarse, 
como responder a las preguntas 
de las personas, etc.

Y en agosto, primera quince-
na, los misioneros salieron a la 
calle. El primer día fue una prue-
ba impactante...de luz y sombra. 
Muchas puertas no se abrieron; 
otras lo hicieron y varios les dije-
ron: “Agradecemos la visita...”.

El P. Giacomo quedó realmen-
te feliz, al extremo que el quiso 
apoyar más aún y se dejó un sec-
tor de calles para misionar.

Todo se hizo bajo la protec-
ción de la Santísima Virgen de 
Guadalupe, Patrona Latinoa-
mericana de la Evangelización. 
Además se contó con el total y 
valioso respaldo de la Renova-
ción Carismática de la Diócesis 
de Valparaíso.

Antes de iniciar la jornada de 
las misiones, nuestro párroco ce-
lebró una “Misa del Envio” bajo el 
lema de “DUC IN ALTUM” (Rema 
mar adentro). Allí se entregaron 
credenciales, una hermosa cruz 
metálica y lo más importante: las 

bendiciones de la Santísima Tri-
nidad.

El resultado de la tarea ha sido 
plenamente satisfactorio. Todos 
quedaron con ganas de dar más. 
Están convencidos que hablar en 
nombre de Cristo, de la iglesia 
Católica, de los Evangelios y de 
la Fe es más que enriquecedor.

El broche de oro: Un Semi-
nario de Vida en el Espíritu, que 
se cumplió entre el 18 y 27 de 
agosto del presente y donde par-
ticiparon excelentes predicado-
res que vinieron a entregar los 
temas. Asistieron muchas perso-
nas, todas en respuesta a quienes 
llegaron a golpear las puertas de 
sus hogares.

Nos apoyamos también en 
forma muy valiosa nuestros Coor-
dinadores de la Zona Costa Norte 
de la Diócesis de Valparaíso.

El Seminario de Vida conclu-
yó con una hermosa acción: El P 
Giacomo oró por la Efusión del 
Espiritu Santo en cada uno de los 
presentes. 

La gracia continúa junto con 
el trabajo de pastoreo y forma-
ción a la comunidad con sus ser-
vidores correspondientes. 

Saludos cariñosos para todos 
Uds., y muchas bendiciones de 
todos los grupos de la Zona Cos-
ta Norte.

 yolanda zamora Vargas

 tHorValo CHristensen Fierro

QUINTERO: DUC IN ALTUM
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Los segundos domingos de cada mes 
se celebra misa de sanación en nuestra Pa-
rroquia, a cargo de nuestro Párroco caris-
mático Padre Plácido Soto Quiroz. Lo más 
significativo son los testimonios que nos 
entregan nuestros hermanos asistentes. 
Cabe hacer notar que a esta ceremonia 
religiosa asisten personas de diversos lu-
gares de la región, como así también de 
otras regiones.

Acá en la comuna existen tres grupos: 
(Parroquia Nuestra Señora del Carmen, Pa-
rroquia Corazón de María y Parroquia El 
Sagrario); otro en Panimávida (Parroquia 
Nuestra Señora de la Esperanza); dos en 
Longaví (Parroquia San Lorenzo y Gruta 
Lourdes).

Para la reunión mensual de servidores, 
nos congregamos todos los grupos en las 
respectivas Parroquias.

Recientemente el Grupo de Oración 
RCC del Corazón de María nos ofreció un 
septenario con temas muy importantes e 
interesantes, el que resultó de gran éxito.

La servidora guía diocesana es nuestra 
Hermana Haydee Escobar lnostroza que 
pertenece a nuestra Parroquia. Por otra 
parte, nuestro Párroco Plácido Soto fue 
designado por el Obispo como Asesor Dio-
cesano RCC.

Desde hace algún tiempo estamos pro-
porcionando almuerzo en nuestra Parro-
quia a los hijos de la calle, los días martes, 
jueves y sábado. Esta acción se realiza con 
el aporte generoso del anterior Servidor 
Guía, Hermano Luis Rojas Antúnez la que 
ha continuado habitualmente, además del 
apoyo de los Hermanos a cargo de esta 
obra.

Pilar garCia molina

CorresPonsal Parroquia 
nuestra señora del Carmen

linares

PARROQUIA “NUESTRA 
SEÑORA DEL CARMEN” DE 

LINARES SE HACE PRESENTE

Todo partió el día martes 13 de enero, en un 
encuentro cerrado con los servidores del Grupo de 
Oración de Mulchén, a las 16,00 horas en el salón 
parroquial. Allí oramos, compartimos la palabra de 
Dios, alabamos al Señor, y pedimos por las necesi-
dades de cada hermano y hermana.

A las 19,30 horas, comenzó la Eucaristía y ora-
ción por los enfermos, con el templo parroquial 
repleto de fieles. El Padre Iván, vicario de la Parro-
quia de Mulchén, estaba asombrado: pensaba que 
muchas personas venían de los Ángeles o de otras 
ciudades, puesto que no las conocía. Grande fue su 
sorpresa al saber que eran mulcheninos. Personas 
que hace años no visitaban un templo, estaban allí, 
orando, cantando, llenas de gozo.

El Padre José Luis Aguilar, en su oración, pidió a 
los fieles participar en los grupos de oración para 
llenar su vida de la alegría y del amor de Dios. La 
devoción, la paz, la presencia del Espíritu Santo, 
llenó los corazones de los hermanos y hermanas, 
en un encuentro que parecía la fiesta de Domingo 
de Ramos.

EN MULCHÉN
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Multitudinaria asamblea de oración se vivió el día miércoles 14 de 
enero, desde las 19,30 horas, en Nacimiento.

En el gimnasio de la Escuela “El Saber”, ubicado a pocos metros 
del templo Parroquial de Nacimiento, se vivió una intensa jornada de 
alabanza, cantos, baile y oración, en la cual participaron muchos her-
manos y hermanas de los diversos movimientos de la Iglesia católica 
de la comunidad nacimentana.

Durante el transcurso de la jornada, que se extendió hasta cerca 
de la medianoche, se oró para que el Señor derramara su Espíritu 
Santo sobre la Iglesia, y sobre los servidores y dirigentes de la Pa-
rroquia. Luego, de dos en dos, los hermanos fueron orando sobre 
la asamblea, pidiendo una renovación de las gracias del Bautismo, 
produciéndose un clima de profundo recogimiento y adoración y 
presencia del Señor.

¡Gracias, Señor!

Hemos cumplido una 
etapa en lo que es la For-
mación a través de la Es-
cuela de Primavera. Le 
queremos dar las gracias 
a cada coordinador zonal 
y diocesano por el apoyo 
que nos entregó en esta 
iniciativa enviando her-
manos a que participaran, 
en crecer y acompañar a 
los hermanos en su for-
mación.

“Del mismo modo, 
procuren ustedes que su 
luz brille delante de la 
gente, para que viendo el 
bien que ustedes hacen, 
todos alaben a su Padre 
que está en el cielo“ (Mt. 
5,16).

Les queremos informar 
que esta escuela comen-
zará todos los años des-
de el primero de octubre 
hasta el 15 de noviembre 
del mismo año.

Estaremos enviando la 
información de los cursos 
en forma oportuna, para 
que estén desde ya prepa-
rados para los días de la 
formación.

También les queremos 
dar las gracias a cada uno 
de los hermanos que en-
tregaron los talleres en 
forma dedicada y preocu-
pada. Que el Señor les 
retribuya en todo lo que 
necesiten.

Unidos en la oración 
se despide en el amor del 
Señor

sonia Purrat

enCargada seCretaría

santiago

ESCUELAS 
DE PRIMAVERA

NACIMIENTO
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Nos hemos reunido el sábado 
17 de enero los Coordinadores 
Zonales, junto con nuestro Coor-
dinador Diocesano, para planifi-
car el año 2009. Esa era la idea 
central... Pero el Señor es el que 
nos guía y nos quería regalar una 
mañana de muchas bendiciones 
y recordar lo básico de nuestro 
servicio: que hemos sido llama-
dos con la autoridad del Señor 
Jesús, para manifestar el Espíritu 
de Vida y no una Ley escrita de 
muerte.

Estuvimos orando y reflexio-
nando cuatro horas, que se nos 
pasaron volando. Fue gratifican-
te darnos cuenta que el Señor 
nos ha llamado a formar, más 
que un equipo técnico, burocrá-
tico, planificador: nos ha llama-
do a formar comunidad, primero 
que nada. Una comunidad que 
está convencida de que es el Se-
ñor Jesús el que hace la obra y 
que a Él y sólo a Él le da la gloria 
de los logros obtenidos. Que re-
conoce que es Jesús el que nos 
capacita y que nos da autoridad 
para actuar en su nombre y con 
el poder del Espíritu Santo que 
comunica la Vida verdadera. 
Por tanto necesitamos reunirnos 
como comunidad cristiana que 
alaba, confía y se deja conducir 
por las mociones del Señor Jesús 
en su Espíritu Santo, para hacer 
la voluntad de Dios Padre. 

También, el texto de 2 Cor 
4,4-6, nos advierte que el dios de 
este mundo busca cegar nuestros 
ojos espirituales, para que no re-
conozcamos lo que es de Dios y 
fruto de su misericordia infinita, 
confundiendo nuestro entendi-
miento. ¿Cuántas veces no to-
mamos en cuenta las mociones 
del Espíritu y planificamos prime-
ro nosotros y luego le pregunta-
mos al Señor?... Espero que sean 
pocas. Confirmar, a través del 
texto que no nos predicamos a 

nosotros, sino a CRISTOJESúS. Él 
es el que hace brillar la luz en las 
tinieblas y en nuestros corazones 
para que se manifieste la gloria 
de Dios y no nosotros por nues-
tras características... Él, Jesús, es 
el Señor.

Somos portadores del resplan-
dor glorioso de Cristo y nuestra 
misión es que brille su luz. Pero, 
también es cierto, que somos dé-
biles y necesitamos de la fortale-
za de Dios para hacer frente a los 
embates del enemigo, como nos 
lo recuerda 2 Cor 4,7-12.

Somos tesoros en vasos de 
barro... esa es nuestra debilidad, 
frágiles, pero en donde se mani-
fiesta el amor y poder de nues-
tro Dios que no nos abandona 
y por el cual salimos victorioso, 
manifestando la vida de Jesús en 
nuestra existencia mortal. 

Por esto es necesario que 
nuestra comunidad de servicio 
sea acogedora con el hermano, 
que nos escuchemos, que ore-
mos unos por otros, que sepa-
mos lo que le está pasando al 
otro; que discutamos, pero sin 
que nuestro discusión llegue a 
dividirnos o que nuestro enojo 
pase más allá de la puesta del 
sol... Y que en nuestras reunio-
nes, lo más importante y a lo que 
le dediquemos más tiempo sea a 
la oración y reflexión de la Pala-
bra de Dios, para saber descubrir, 
discernir lo que Dios quiere para 
nosotros y nuestra RCC.

Recordemos Quien es el que 
nos ha llamado y que no somos 
nosotros los que nos hemos en-
viado al servicio, ha sido el mis-
mo Señor de señores y Rey de 
reyes, Cristo Jesús, por medio de 
la comunidad, que actúa en su 
nombre y con su autoridad y po-
der. Amén. 

Coordinador 
santiago zona sur oriente
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Nuestra Zona Sur Oriente, 
quiere compartir con ustedes, 
como el Señor nos ha bendecido 
en el año 2008 con la venta de 
la Revista Pentecostés. Veníamos 
de un período en que la venta 
de la revista era muy baja no lle-
gábamos a vender 50 revista en 
el año... Pero, gracias a Dios y al 
trabajo sistemático que hemos 
venido realizando con los grupos 
de oración y su compromiso con 
la RCC, hoy nuestro promedio de 
venta de revista por edición ha 
subido a más de 100 ejemplares, 
¡Gracias, Señor!

Queremos compartir algunos 
testimonios de lo que ha signi-
ficado la revista Pentecostés en 
nuestra zona y como ha ayuda-
do tanto a carismáticos como a 
los que no lo son, y que a través 
de la revista nos han ido cono-
ciendo y fortaleciendo su fe en el 
Señor Jesús.

La Revista Pentecostés en 
la Cárcel de mujeres de San 
Joaquín: En la edición de mar-
zo- abril del 2008, colocamos 
un reportaje de lo que ha sido el 
trabajo del Ministerio de la pas-
toral carcelaria, a cargo de Joel 
González, en este recinto penal, 
con varios testimonios de las in-
ternas y de la forma en que se 
ha trabajado. Este reportaje gus-
tó tanto al capellán del lugar P. 
Enrique que le sacó fotocopias y 
lo repartió a los demás agentes 
pastorales de la cárcel y felicitó 
mucho a los hermanos y herma-
nas que participan de dicho Mi-
nisterio. Además, envió la Revista 
Pentecostés al Capellán Nacional 
de Gendarmería, quien quedó 
muy complacido con ella y con la 
forma en que se puede evange-
lizar a través de ella y nos pidió 
que la RCC pudiera realizar una 
misa de unción de enfermos, en 
la cual estuvo presente, parti-

Evangelizar
con la 

Revista Pentecostés

“El sembrador ha salido 
a sembrar... La semilla 
cayó en tierra buena; la 
semilla creció, se de-
sarrolló y dio frutos...” 
(Cfr Mc 4,1-10)

PENTECOSTÉS • N° 22146
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cipando con mucho gozo de lo 
que el Señor Jesús fue realizando 
en las internas. ¡Gracias, Señor!

La Revista Pentecostés llega 
a hermanos Católicos no caris-
máticos: Comencé a venderles 
revistas a mis compañeros de 
trabajo en el Colegio san Andrés 
de Casas Viejas, Puente Alto y los 
frutos se han ido dando poco a 
poco, extendiendo el mensaje de 
salvación en todas partes:
• “Me sirvió una reflexión que 

hablaba de la reconciliación 
y el perdón para que mis pa-
dres, que tenían un conflicto 
matrimonial, después de leer 
la revista, conversaron del 

• Me gustó mucho una re-
flexión que hablaba de los fil-
tros que debemos usar en las 
conversaciones, me di cuen-
ta que uno puede caer en el 
pelambre o perder el tiempo 
en cosas que no es necesario 
que escuchemos y que no nos 
hace bien escuchar...” (Ha-
ydeé P., profesora)

• “Yo la compro, la leo, las co-
sas que salen me han aclara-
do dudas; luego de leerla, se 
la regalo a mi suegro, pues él 
es agente pastoral en la Pa-
rroquia María Magdalena y le 
sirve para los temas de la pas-

Catedral y el sacerdote que me 
dio el sacramento era tan espe-
cial, tan misericordioso con mi 
miseria pecadora, que no encon-
tré mejor forma de agradecerle 
su ayuda y le regalé una revis-
ta Pentecostés. Él se puso muy 
contento y me dijo que conocía 
a la RCC y que le gustaba mu-
cho la alabanza que teníamos y 
nos pidió oración por todos los 
sacerdotes; además dijo que ya 
conocía la revista y que era un 
medio fabuloso de cómo los lai-
cos estamos evangelizando.

Por todo esto y más, damos 
gracias a Dios por estas bendicio-

tema y pudieron mejorar su 
relación a través del perdón”. 
(Daniel H. profesor)

• “Me estoy haciendo fans de 
la Revista Pentecostés y forta-
leciendo mi amor al Espíritu 
Santo. Uso las enseñanzas de 
la revista en las catequesis o 
prédicas que me toca entre-
gar; además, el material que 
trae es muy bueno”. (Pablo 
C., diácono permanente y do-
cente del colegio)

• “Me gusta mucho leer la re-
vista Pentecostés, puesto que 
es una forma de aclarar mu-
chas cosas que no sé sobre la 
fe y me ha servido de ayuda 
espiritual en momentos difíci-
les que he pasado.

toral” (Marcela A., profesora)
• “Yo uso mucho material de la 

Pentecostés para mis clases de 
Religión en el colegio; adapto 
los temas para el nivel de los 
alumnos y también los ocupo 
para la Catequesis familiar. 
Me ha sido muy útil esta re-
vista para la evangelización.” 
(Virginia G., profesora)
La revista Pentecostés, un 

buen regalo: En nuestra zona 
Sur Oriente, hemos logrado, 
poco a poco, que los grupos de 
oración se comprometan a re-
galarle la revista a sus párrocos 
o sacerdotes guías y ha servido 
para que éstos conozcan más a 
la RCC y trabajen con nosotros. 
Una vez, me fui a confesar a la 

nes que ha derramado en nues-
tra zona a través de la evangeli-
zación con la revista Pentecostés, 
que como el Sembrador, Jesús, 
ha ido esparciendo la semilla del 
Reino de Dios por todos los rin-
cones, personas y lugares. Que el 
Señor siga bendiciendo al equipo 
encargado de esta revista, para 
que no se den por vencidos y que 
los problemas que puedan haber, 
los sigan colocando a los pies del 
Señor, pues es suya la obra y él 
le sigue dando el crecimiento... 
Amén.

Juan inzulza gonzález

Coordinador rCC 
zona sur oriente
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“Levantate y camina”: Literal-
mente, esta palabra del Evange-
lio se hizo relidad en el retiro que 
vivimos con Jesús el sábado 17 y 
domingo 18 de enero en los An-
geles, acompañados por el Padre 
José Luis Aguilar. Una cantidad 
muy importante de hermanos 
colmaron el lugar del encuen-
tro, buscando al Señor Jesús. 
Embriagados del Amor de Dios, 
alabaron, cantaron, danzaron 
oraron, y adoraron a ese Dios tan 
real que se hace presente cada 
vez que pedimos su presencia, 
llenándonos de vida nueva. Las 
enseñanzas llegaron a delimitar 
con claridad el concepto de la 
Alabanza, quedando claro que 

Retiro de 
Sanación Interior 

en Los Ángeles

es una forma de oración que re-
conoce que Dios es Dios, y que 
se alaba por lo que El es. Se cla-
rificó también que la alabanza es 
abandonarse en Dios, entregarse 
a Dios, poniéndolo en el centro 
de nuestras vidas. Y cuando así 
lo hacemos, Dios se manifies-
ta con ternura, con amor, con 
poder. Culminó así, con mucha 
fuerza, una evangelización de 
verano que duró desde el 13 al 

18 de enero, a través de la cual 
llevamos a los corazones la expe-
riencia de un Dios real, presente, 
el mismo de ayer, hoy, y siempre. 
Un Dios que sana, salva, y libera. 
Agradecemos al Padre José Luis 
Aguilar por su trabajo evangeli-
zador, y a su hermano Francisco 
Mendoza

 Carlos moreno Pezo

 los angeles
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FECHa aCTiViDaDES  CaSa RESERVaDa

MaYO   
Viernes 22 Encuentro Nacional Casa De Ejercicios 
al domingo 24 de Coordinadores y asesores  De Schoenstatt

SEPTiEMbRE 
Lunes 07 en la tarde Retiro de Sacerdotes Casa de Ejercios 
hasta el viernes 11 Viene Padre Raniero Cantalamessa de Padre Hurtado

SEPTiEMbRE  
Sábado 12 Una Jornada para Laicos Lugar será comunicado 
 con el Padre Raniero Cantalamessa

OCTUbRE 
Viernes 09 Encuentro Nacional de la  Punta de Tralca 
al domingo 11 Renovación Carismática Católica  Esta reservada la casa 
 invitados el Padre Jaime Kelly 
 y el Padre John Mario Montoya

NOViEMbRE Posible Venida del Está por confirmarse
 Padre Matheu Naikomparambil

NOViEMbRE
viernes 27 Encuentro Nacional de Reservada Casa de Ejercicios 
al domingo 29 Coordinadores y asesores de Schoenstatt

FECHaS DE LaS aCTiViDaDES DEL aÑO 2009



Rmte:
Revista Pentecostés
alameda bernardo O’Higgins 2224, piso 2
Santiago, Chile.
Fono: (56-2) 695 15 47
e-mail: revistapentecostes2007@gmail.com

“CUaRESMa 
CaMiNO HaCia La PaSCUa”


